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Vemos, con sorpresa, que el 
Pueblo tiene la pretensión de co- 
mer diariamente, y que anda be- 
biéndose los vientos por esas ca- 
lles demandando trabajo para pro- 
porcionarse el sustento; y, fran- 
camente, eso es ya mucho pedir. 

Para comer diariamente lo pri: 
mero que se necesita es no traba- 
jar o trabajar muy poco; ser frai. 
le o comerciante en...... robos: 
nunca jornalero ni obrero. 

Vemos también, con mayor sof 
presa aún, que se queja del gobier- 
no de don flipólito, y esto es in- 
justo. ¿Puede él hacer más que 
estudiar detenidamente los medios 
eficaces para perpetuar a su parti- 
do en el poder? 

Oyenos, Pueblo: como tienes 
hambre, piensas que el asunto de 
que no la tengas es fácil de resol- 
ver; pero ¡ah! no es así. Entre 
que se perjudiquen los intereses 
de los viles logreros y tu salud por 
insuficiente alimentación, la elec- 
ción no es dudosa. 

El gobierno “radical” no puede 
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¡Prudencia, pueblo, prudencia! 


hacer más de lo que ha hecho: ju- 
bilar de una plumada presidencial 
a un clérigo con la bonita suma 
mensual de $ 1.100 por echar ben- 
diciones y trabajar para embrute- 
certe y exonerar de sus puestos en 
la aduana a trabajadores de mu- 
chos años, competentes y hones: 
tos, para ubicar a los inservibles, 
a los que van a misa, 

No seas impaciénte, pueblo tra- 
bajador, y aguarda otro año si- 
quiera, que el gobierno “radical” 
(así, subrayado) no olvida a los 
ciudadanos abnegados por el triun- 
ío de la “santa causa”. 

¿Qué son doce meses más o me- 
nos cuando se está habituado a no 
comer diariamente? 

Si nada se resuelve, o se resuel- 
ve en contra tuya, siempre tendrás 
la satisfacción de morir legal y 
tranquilamente; mientras . que si 
te sublevaras, te expondrías a ser 
barrido por las escobas mauser de- 
jando a los tuyos la nota infaman- 
te de haber perecido por..... ma- 
ximalista o “radical” de veras. 


E GU y : 


mentira 





Hácia la era de la dignidad 





(Conclusión). 
Y no sólo ha n.entido el estado, ha otras que llevaran en gl el concepto más 


mentido descaradamente ese 
factor de progreso que se llama “pren- 
sa”, ha mentido hasta encanallarse, 
porque volcando toda la bilis de sus 
apetitos mereantilistas, y se cebó como 
los cuervos en el cuerpo muerto de un 





gran ! amplio de la felicidad para todos, 


El reinado de la mentira ha llegado 


'a su fin, 


Después que el oso ruso asestó el pri 
mier zarpazo al despotismo le ha tocaúo 
al pueblo alemán ser quien diera e! 


pueblo grande que acaba de hacer 10;¡ golpe, más formidable, porque eso sig- 
gue aún no pueden ni saben hacer otros | nifica la actitud de quienes han roto el 


pueblos que blasonan de tales. 


La ¡ sable de los oficiales prusianos, de quie. 


prensa sembrá la mentira hacia 10s(mnes les han arrancado del pecho la Cruz 
cuatro vientos, sin perratarse — ¡in-| de hierro, y de la chaqueta los galo- 


genua o impúdica — de que sembratra 
al mismo tiempo la semilla de su pre- 
pia ruina, porque el premio a los trai- 


dores es la ruina, llámense esos tra1-| sa, porque se sienten tan libres como || 





nes; de quienes han izado la bandera 
10ja en el propio paiacio del autócrata. 
de quienes han hecho suya la Marsello- 


dores como se llamaren. Y decimos | cualesquier otros pueblos de la tierra, 


traidores porque la prensa, en gene- 
yal, ha traicionado el humnanitarismo 


| 


y le ha tocado en suerte también a los 
yugoslavos asestar el golpe de gracia 


invato en el hombre al fomentar la des- | formidable a la mentira, al abandonar 
trucción de los pueblos en lucha al| en número de medio millón de soldados 
aplaudir a voz en cuello a cada zarpa» |! las filas austriacas y pasarse a las alia- 
zo asestado por un bando en el bando | das, para asegurar gu nacionalidad, red. 


contrario. Y ha traicionado también 12 ; vindicando el derectko de 


ser dueños 


prensa su noble aceión, al servir los in- ¡ de] suelo en que viven 14 millanes de 
tereses mezquinos de los que aparente- | individuos dispuestos a defender su te- 


mente se muestran poderosos, 


Porque ¡ ribtorio hasta la muerte. 


aun pueden ostentar la última moneda ¡ HACTA LA ERA DE LA DISPFIDAD 


de oro robada a la tranquilidad de sus 
pucblog esclavos. 

Y hasta los hombres han mentido; 
porque la cobardía velá sus ojos, y la 
ceguera los llevó a derramar la sangre 
de sus hermanos, en holocausto a un 
idcal que solo merece arrancar de todos 
los labios la palabra inmortal de Cam- 
brone: ¡Merda! 

Y han mentido también los políticos 
socialistas, cuando, so pretexto de con- 
seguir mejoras para los trabajadores. 


] 


Han empezado los puchlos a velar por 
sus propios derechos, y luchan por vol. 
vor la armonía a la vida cotiliana. 
Cueste sangre, la obra, porque el ayer 
aún se yergue implacable ante la vor- 
dad que — según el decir de ese gran 
hermano que se llamó Zola — está en 
marcha y no habrá fuerza capaz de do. 
tenerla. 


Ahora el mujik, cansado de sufrir | 


durante toda-la vida bajo los golpes 
del Khnu es hermano, y nada más que 


han recurrido a la farsa de preparar el | hermano de sus opresores de ayer; el 
electorado proletario, con lo que solo | pobre mujik que sirvió de modelo al 


se logra heneficiar a unos cuantos que 
"impusieron e imponen su “autoridad” 
intelectual, ereando así una aristocra- 
cia del talento, una secta odiosa que 
“persiste en que haya ignorancia, olvi- 
daudo que hasta los brutos aprenden, 
¡y hay en su mentir más maldad, desde 
que mienten a sabiendas; porque no hay 
. maldad comparable a la de avivar el 
fuego de la odiosidad, como los socia- 
¡Mstas lo hacen, cuando siguiendo a su 
fpontífice Marx, dividen y clasifican a 
los hombres en ricos y pobres, en ex- 
¡propiadores y expropiados, en vez de 
buscar el anulamiento de lo que esas pa- 


) 


gran hermano Tolstoy, para reglar los 


actos de su vida, cuanda la conciencia: 


le mostró el camino de la verdad y de 
la justicia. 

Después el pueblo alemán, sabedor 
de su propio valer, el de la gran Ale- 
mania, la de las fábricas, la de los ar- 
tistas, la de los laboratorios, echa má- 
quina atrás y mata por gu mano al mi. 
lHitarismo que le embarcara en la trá- 
gica aventura; y sabiamente, noblemen»- 
te, da el primer paso hacia la herman- 
dad de todos sus hijos y de los demás 
hombres. 

A ellas seguirán todas las otras nas 


Anbras ropresentaii, y Substituirlas por ! ciones de la tierra, en donde la cobar- 














día de log hombres les hace soportar 
todavía el absolutismo de las dinastías 
más o menos atemperadas que las ri- 
gen y a éstas seguirán esas falsas de- 
moczracias, en donde ss ha adulterado 
por tal modo el concepto igualdad, que 
se hace imprescindible arrancar de una 
vez para siempre la máscara a los hom- 
bres; esa máscara con la que disfrazan 
sus propios sentimientos; esa máscara 
que la plutocracia usó y usa para so» 
juzgar la conciencia ciudadana. 
Privan en la humanidad la claudica- 
ción y la cobardía de unos cuantos que 
se hacen llamar dirigentes, y a quienes 
siguen formando un cortejo. de bobos, 
que participan de esa cobardía y de 
esa claudicación el resto de los hom»- 
bres; sl acaso no encuentran más e6- 
modo mostrarse indiferentes y ger así 


pío pensamiento. 

Mientras no abarndonemos ese cami- 
no, inútil será pensar en que llegue un 
día a sentar sus reales sobre la tierra 
la igualdad; y 
con la libertad, señora que no sabe 
manoseos con los det res del 
der, llámense como se llamaren, de 
que roban so capa de servir los imte- 
reses de los. demás, de los que van por 
el mundo ostentando su insultante va- 
nidad, en vez de sonrojarse ante la mi- 
seria de sus actos. 

¿Qué hacer, entonces, para acelerar 
la llegada del momento feliz, en que 
los hombres pueden darse el ósculo de 
paz, desaparecidas ya para siempre to- 
das las ruindades, todas las bajezas? 

El siempre joven Tolstoi lo aconse- 
jaba: DESOBEDECER. 

En tanto que el individuo obedezca a 
una autoridad, sea cual fuere; en tan- 
to que esa obediencia. sirva para jus- 
tificar la existencia de esa autoridad, 


lel individuo no podrá ser feliz. Y co- 


mo los individuos, las naciones vivi- 
rán eternam.ente entregadas a la escla- 
vitud y a la infelicidad, mientras no 
sacudan el sitial en donde se entroniza 
la autoridad y den por tierra con ésta. 


la autoridad se impone el deber y se 
crea el derecho de ser arbitraria para 
eu propia conservación. Si no, que lo 
digan los políticos de todo pelaje, esos 
sempiterzos vampiros qué no se cansan 
de chupar la sangre del pueblo a quien 
mantienen embrutocido con su char= 
la insustancial. S 

Y son los políticos los que encarnan 
la autoridad en su más lata expresión; 
porque cuando están en el poder la tra- 
ducen en el sable policiaco, y cuando 
están en €l llano en la tiranía pacífica 
del comité. 


de corazón, porque ahí está radicado 
el mal; porque de ahí nacen ese cúrulo 
de discordias que nos separan y nos im- 
apide ver cuán fácil es librar a las na- 
ciones de su parásito y asentar sobre 
tases bien firmes la era de la libertad. 

“Desobedeser y siempre desobedecer”, 
debe ser la consigna de los hombres 
sanos; y, junto con la desobediencia, la 
valentía de traducir en hechos y en pa- 
lalras sus generosas ideas de regencra- 
ción eucial. 

Libre el hombre de prejuicios, nue 
por el hecho solo de ser prejuicios son 
infamantes, estará aquel en condiciones 
de entrar de una vez en la nueva vida 
en la cual aún habrá dos clases mien- 
tras llega el momento suprero de la 
rtenovación espiritual: los “dignos” y 
los “indignos”. 

Estos seguirán siendo los mismos y 
Denarén su misión como hasta el pre- 
sente. ¿Quiénes otros pueden Ser que 
loa capitalistas ladrones, los comercian- 
tes ein escrúpulos, los mandatarios ve- 
«nales, y los explotadores de las mil y 
una cater'oríaz en que los divide la fan- 
tasía popular? . 

Obstáculos formidables para el bie- 
nestar de la humanidad, caerán mal que 
le pase, y no tardará mucho de ello, ya 
que la ola maximalista avanza en 
avance formidabla también, y lo arra- 
sa todo: reyes con sus tronos, magis- 
trados de toda especie, leyes, cargos pú- 
blicos, “derechos adquiridos”, toda esa 
hambolla: de que se ha rodeado Ya hu- 
li manidad para que fuera feliz una var- 


















Autoridad es contrario, en todas las 
faces de la vida, a tranquilidad; porque 






Contra eso deben ir todos los hombres 









te de ella y para que sucumbiera a la 
axxbición de gerl la otra parte, 

Porque el “maximalismo” es eso: la 
tabla salvadora de la humanidad que 
rauíraga en el propio mar de sus erro. 
res, de sus falsías, de sus injusticias. 

Cuando los hombres crean en él, cuan. 
do se despojen de todas sus miseriag 
y aspiren a ser antes que nada dignos, 
a base del respeto de la ajena dignis 
dad y sepan conseguirlo aun cuanda 
tengan que exponer para ello la propia 
vida, zo aprestarán, según los deseos del 
pocta, a recibir en comunión sagrado 
el pan de las eternas alegrías. e 


TY, A. TRUROZQUI GARRO 
Noviembre 1918, 
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DEMOCRACIA 


No disponemos de tiempo, ni es4 * 
pacio para rebatir el enorme cau- 
dal de argumentos de que dispone 
la Iglesia, en defensa de su Demo= 
eracia Cristiana. Empero sólo sas 
bemos que EL, BURRO jamás 
estará de acuerdo con la Iglesia, 
cuanto que ésta no entenderá nun- 
ca de las razones que asisten a 
EL BUR” 9 para ser terco y a la 
vez que éste mo entenderá jamás 
de las veleidades en que es terc 
la Iglesia. : 
Las diferencias fundamentales 
que existen entre Democracia Cris. 
tiana, Democracia Socialista y De= 
mocracia individualista, la iglesia, 
institución espiritualista, pretende 
darle forma de acuerdo a la cons- 
titución y dictados de su derecho 
canó, ico, haciendo derivar a la 
vez de éste el derecho civil e m- 
ternasional, cosas de todo punto 
inadw,sibles; “cada lechón, en su 
teta”, el mejor modo de mamar. 
Se pretende conveftir a todos los 
hombres del mundo en perpetuos 
tribatirios de la Iglesia, la cual 
podría así explotarlos a su gusto, 





sin control de ninguwa especie, 


llevando a lograr su aspiración 
por medio del derecho de la es- 
tola a el de la pistola. Más ella 


es gudaz y desvergonzada, decla= 


ra u> biciosos e impertinentes a 
los soberanos que no quieren de- 
sar eptregar toda la ganancia de 
sus pi-vles a log sacristanes, so 
pretexto de que,son falsarios im- 
postores, inyecadores del derecho 
divino, cuando otra cosa no po- 
dian dejar de hacer toda yez que 
los mismos pueblos estaban fana- 
tizados por las servidores del Va- 
ticano, quien a su vez destronados 
equelios y quedando él solo, como 
único rey de la Creación, ejerce 
su patronato haciendo lo mismo que 
aquellos que ayer maldecía, ha- 
ciendo use de poderes divinos, las 
cuales ella sola estaba habilitada 
para invocar, en virtud del dere- 
cho de la fuerza, que viene a que- 
dar con ella. La Iglesia y el Hom- 
bre, el Hombre y la Iglesia, eter- 
nos enemigos. La Iglesia, institu- 
ción absorbente, es por constitu- 
ción, envidiosa y egoista, pero en” 
la forma más refinada; para con- 
seguir el fin, no importa los me- 
dios, ella construye y destruye se- 
gún como ande el field de sus cons 
veniencias dogmáticas. Si hay als 
guien que dice ser ese mecanismo 
salvaje lo normal en el mundo, 
bastaría citar unas cuantas barbas 
ridades para probar hasta el cans.. 
sancio que esó no es lo normal en; 
el mundo, ERA 

: _ Sinfonía. >. 


y 
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-EL BURRO 








DESAFIO 


e Desafiamos a lo: alos enemigos de 

la Razón, a los curas, a que nos 
citen un sóle ejemplo que prue: 
he, de un-modo decisivo, que las 
opiniones puramente filosóficas 
o directamente «contrarias a la 
religión hayan jamás causado el 
menor desasosiego en un estado. 

En cambio, EL BURRO pue- 
de probarles que los “tumultos 
provienen siempre de las opinio- 
nes teológicas, porque los pue- 
blos y los gobernantes. se han 
imaginado locamente que” debían 
tomar parte en ellos. La sola fi- 
losofía peligrosa es la que los 
teólogos han combinado con sus 
sistemas. La filosofía, corrompi- 
da por -los-curas, es la que * en- 
ciende el fuego. de la discordia 
a que hace a los pueblos rebel- 
des y correr arroyos de sangre 
en el mundo. 

No hay-una sola cuestión teo- 
lógica. que no haya causado.los 
mayores males a. los hombres, 
mientras que todos los escritos 
de los ateos, sean antiguos o 
modernos, no han causado nun: 
ca el menor mal más que para 
los mismos que han sido-muchas 
veces inmolados por la  impos- 
tura. 

Si algún cura nos demuestra 
palmariamente lo contrario, es- 
tamos dispuestos a suministrar- 
le toda la alfalfa que necesite 


: hara su diaria, ¿limentación. 
Nero 8 bid 


- Estos embusteros 


"Teníamos entendido. hasta ahora que 
de Iglesia, desde el comienzo de la 
contienda europea hasta los primeros 


. días del armisticio, había observado 


una actitud” francamente  austrófila, 


nues abrigaba la creencia de que, con 


BA victoria de los imperios centrales, la 
hiistoria iba a experimentar -un retro. 
eso y como consecuencia una reacción 
íde parte de ella en el sentido de cons- 
tituirse en un estado, según. las  pro- 
«mesas de Francisco José, e implantar 
más o menos un- régimen como impe. 
taba en la Elad Media. 

: Estas creoncias tal vez con algún 
ffundamento- eran- corroboradas por el 
'Bucuaz representante del militarismo 
¿orusiano “y por las distintas-manifesta- 


ciones de la casa de Austria. La in- 


fluencia a favor de éstos fué tan gran- 
ide según algunos; que originó  median- 
ito confabulaciones el famoso desastre 
de Caporetto, a pesar de que no se ha- 
ya dado un fallo al respecto. 

“De esta forma y con estos anteceden, 
es-1os gohiernos aliados se presenta- 


zon al mundo y al. liberal principalmen- 


e, como los «defensores de los derechos 
el hombre, de la civilización, de la 
usticia y como diques opuestos a los 
esbordamientos dela prepotencia pa. 
mal, qas intentaba recuperar -el poder 
"temporal y tal vez la fácultad de po- 
mer y deponer reyes a lo Gregorio “VIT. 
ser frente a estos hechos y a pesar 
todos sus. desesperados . esfuerzos, 


o — según los aliados — hubieron 
caer derrotados a los. pies del formi- 


es e ás la Iglesia y del feuda, 


hos ejército del típ Sam. 
“Todos ál: unísono, liberales y pole. 
castros sosististas que habían pres. 


su moral Erie apoyo a los 
3 Creyoron que esto 
Iba a ser un 


ones aduaneras, no más frailes con 
A Vaticana e 


| XV, quién de seguro, según los citados 





“sa funesta de la cual es protector San 


.£egún sus intenciones, aunque tácitas, 











¿uparación dy da Iglesia y del Estado] 


era un hecho cenyumado, se le quita- 
pa la: “libertad “de: enseñanza” y hasta 
algunos llegaban a aseverar una posi- 
tle intervención al feudo de Benedicto 


liberales, —-estaba preparando sus bau. 
les - y equipajes para emprender un 
viaje a una rueva tierra desconoszida y 
dejar de este modo para siempre la ca- 


Pedro, pero. que no quitaba que los 
bersaglieri entraran con suma facili. 
dad, muy.a pesar suyo. 

La paz ha !legado, pero ¡on trenfas 
«e San Crispir' nada de todo esto ha 
sucedido ni sucederá; una palabra al 
respecto, no se. ha emitido, ni siyula- 
ra se habla de molestar al Santa Va- 
rón, que tiene tante de santo, como el 
burro de intoligencia” y que por otra 
parte no debe ser muy santo, porque 


se desprendía que deseaba comerno3 
fritos a todos'los socialistas y anar, 
guistas. 


Pero por lo menos pensaban otios un 


tantico más moderados: se la humfita- 
rá y.se la relegará al olvido hacien, 
do que muera por su misma.obra y 
por “selecsión natural”. No se. admi- 
tiría .-a los frailes en las escuelas no 
se leg permitiría educar niños 
cantidad de restricciones- que harían 
imposible el sostenimíento do esta 
casa de cimientos podridos. 

Nada de esto he sucedido ni sucedo- 
rá, sino que por el contrario y como 
ana bofetada a todos Jos liberales, tie. 
ne el valor — y por algo los ha de te- 
ner — de pedir una salida al mar por 
cl Tíber y la aceptación de sus delega. 
dos en la conferencia de la paz, que de 
seguro no tendrá nada de conferencia 
sino más bien las características de unu 
bclsa de gatos. 

- Orlando, Cicmenceau, Lloyd Gecrge 
etc., son personas de ideas liberales que 
en sus alocuciones jamás han tenido 
socuaces 


mortal y su ierecido a quien les trai- 


"cionó en la guerra. 


Wilson tan:roco invoca a Dios. y es 
un hombre de talla liberal avanzado 
que restablecerá la paz en el mundo. 
Por suerte o por desgracia, no sé, to. 
dos estos acontecimientos en nada han 
influído para que se formara una mala 
atmósfera alrededor de la Iglesia, sino 
que ésta tendió una mano a los triun- 
fadores y los llamó. caros amigos; 
éstos aceptaron sin ruborizarse y se 


I-cawciliaron como antiguos camaradas 


que se han peleado por una linda mu- 
chacha, ” 


* Después de la muerte de millones de 


hombres que. se sacrificaron inútilmen- 
te en los campos de “honor” para aba- 
tir a los germanos, Lloyd George se 
queda tan alelado, tan atónito ante el 
triunfo, que invita a sus colegas a pos. 
trarse como un manso creyente, en la 
Catedral. 

Lo más admirable y elocuente, es 
que, no solamente los representantes 
de la tradicional: Albion y de la faná- 
tica Italia son los que se postran y 
claman al Padre Eterno, sino que tam 
bién el héroe de la democracia del dó- 
lar y del derecho (burgués) anun- 
cia iiante que visitará al cuca- 
1achón máximo de la secta jesuítica, 

. ¡Podrá decirse cosa mas estupenda e 
inconcebible! ¡Cómo estaban en la ver- 
dad aquellos que en el fragor de la 
contienda, exclamaron: nosotros — nos 
tetiramos de la lucha, porque aubos 
nos son iguales, ambos son log mismos 
cbancivs en diferento ropaje! ¡Alajo 
la careta! 

Pero no Anmporta y Tant» mejor que 
lAB cosas sé desarrollen así; nunca un 
goblerno burgués será capaz de vol. 
teár a esa máquina de mentiras y con- 
fusiones que se sienta en Roma, por la 


"sencilla razón de la “ayuda mutua”; s6-| 


lo"el pueblo -con sus propios brazos ha 
de derribar de un recio golpeo al viejo 
reducto de la Ignorancia y de. la pesto 


bubó 
_JVAP CANEFPA, 











y una: 






Estos han de dar el golpe 
a Dios en los labios, decían airosos sus 








j o da 
doscanaod, 


——¿Me habeis traído cinco pesos en compensación de hi novenas para la 
salud de vuestro hijo? 

—Pero... el pobrecito se ha muerto. 

—¡ Entonces, téneis que darme diez pesos, porqué Dios os ha doblemente 


socorrido concediéndole la “salud... 


El pobre y el rico 


Un pasajero que de orgullo henchido 
navegaba en primera 

con desprecio miraba al desvalido 
viajero de tercera. 





Al que hable de igualdad—decía el prie 
(primero— 
considero. insensato, 
¿Cómo ha de ser cual yo quien sin 
(dinero 
se encuentra y sin zapatos? 


Y entretanto en el pecho del segundo 
el odio se despierta, 

al ver que en contra suya todo. el 

(mundo 


parece se concicrta, 


Mas pronto la comedia-crucl y fría 
tornárase en tragedia, 

a no surgir brillante un nuevo día 
del mismo mal que asedia. 


Un choque atroz, terrible y formidable 
la catástrofe anuncia, 

y de la muerte el fallo inapelable 
en alta voz denuncia. 


Entonces de las clases los exfremos 
sin mirar diferencias, 

con ardor se dirigen a los remos 
y se unen sin violencia. 


El. peligro común, de los mortales 
la vanidad ahuyenta, 

y hace $e reconozcan como iguales, 
entrando en la ancha senda. - 


La vida del error no es más que un día, 
aunque parcaca: larga; 

la verdad solamente da alegría 
y nunca es una carga, ; 


FERMIN SALVOCHEA. 
AA 


Liherfad burguesa 
y esclavitud obrera: 


=-N03 Aseguran, d colcajada: que desde 
la revolución del 1789 y la declara- 
ción de los Dorechos del Hombre, to- 
dos los hombres son libres. _¿Eres Aca- 
so libre? 

—¿Yo? ¡Efectivamente estoy libre! 

Veamos, pues: ¿quién te da dere- 
cho. para trabajar 

«—El. 2.0. 


-—¿Quién acuerda el 1 jornal diario? 


«—El 4m0. 
¿Quién vende los productos de tu 


cd 
Jpebajo y, eo guarda ol beneficio e su). pumqueses Y CURAS: ¡Pax en ho 
- | tiorra a los hombres de buena voluntadf 
EL PUEBLO:.¡Esperád un poco, haras - ñ 
*eansa_0s a daremos mosotros la paz! 


| 
| 


SE PAGA SIEMPRE 


eterna! 


—El amo. 


—Quiere decir, no tener ningún dere-” 
cho sobre los productos de tu labor, . 








—— mol 


sentir sobre sí, desde la mañana has- 
ta la noche, el yugo del amo, no poder 


"| trabajar, o sea no poder comer — tú, 


tu mujer, tus hijos—-sin autorización 
del amo — a eso llamas. ser libre. ¿La 
bella libertad que la revolución del 89 
y los Derechos del Hombre han fabri- 
cado para tí? Pero sigamos adelante: 
¿quién tiene la libertad de enriquecer- 
se del trabajo del proletario, de su mu. 
jer, de sus hijos? 


-——El amo. 


—¿Quién tiene la libertad de obliga: - 


al obrero, a su mujer y a sus hijos, a 
efectuar ese trabajo que le proporcio» 
ne mayor beneficio? 


—El amo. 


—¿Quién tiene la libertad de expul- 


sar a un obrero cuando no le hace más 


falta? 
—El amo. 


—¿Quién tiene la libertad de hacer ”. 
escarmentar de hambre, por medio de . 


huelgas, a los obreros que reclamar un 


poco más de salario y un poco meros ' 


de labor? 
«—El amo, 


—¿Quién tiene la libortad de hacer= 


se valer de escuadrones de seguridad, 
soldatos, jueces para amordazar a los 
huelguistas, que ahuyentó de sus ta. 


Tleres? 
--El amo. 


-—Ámigo obrero: La revolución del 
89 y los Derechos del Hombre han da- 
do todas las clases de “libertades” al 
amo y la “esclavitild” al obrerc. 


(Del “Arbaiter Fraind”, 


por Emos). 





LA PAZ 
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L0$ GOBIERNOS 


UN ASUNTO INMORAL. 





* Según el corresponsal de “La Prensa” 
en. el Rosarino, a raíz del movimiento 
huelguista policial, el gobernador de 
fanta Fe, Lhemann, manifestó “que no 
había. motivo aparente para que las 
aeparticiones de policía y bomberos se 
ileclararan en tuelga, pues los haberes 
de cinco meses que a las dichas se les 
adeudaban, habrían sido arreglados por 
¿es usureros”. Si esto es cierto «= no, 
¡poco nos imp«rta;z lo grave son las com, 
secuencias que de la opinión del gober- 
nador en cuestión se desprenden, 

No hace falta .ser muy listo para 
racar en limpio de la manifestación 
hecha por el gobernador “regenerador” 
de Sarts Fe que su gobierno se halla 
en completa armonía y obra de acuer. 
do con los ““dignos'? sujetos que se de- 
dican a la usura; y quo en la provin- 
cia de su mardo tendrán, a no dudar- 
lo, una patente que los autorice para 
“trabajar” libremente, 

¿Que esto en indecente, inmoral, cn- 
nallesco? Será, O es, mejor dicho. Pe. 
yo hay que advertir que ésto es muy 
propio de los gobiernos burgueses. y 
más cuando a mas de burgueses son 
regeneradores. 

¿Qué un pobre empleado policial 
gana 100 pesos? Bueno. Pues el usu- 
ero le saca de apuros pagándole solo 
80 y el gobierno pratifica al usurero 
yagándole 80; por donde queda un sal- 
do de 20 para el gobierno, o los hom- 
bres del gobierno. ¿Acaso no debe el 
gobierno ganar también su comisión? 

La combinación, si existe, está he. 
uc maravillosamente; si no existe me. 





—blarlalanería calúlica 





. . Porque, desengáteso usted, veci. 
003 el hombre para Ser felia dere 
creer en algo. 

Ya ve usted. Todos los pueblos del 
amuudo han creído en una cosa u 
otra... Y sólo así han podido ser [e- 
Jioes. Porque... dice uno: pues, scr 
for, yo veo el “mundo, y Me veo a 1mí 
aiismo; y esto es preciso que lo haya 
hecho algún ser superior; y... en 
fin... esas cosas que se le ocurren a 
toda persona sensata. «Y ahí tiene 
usted. 

Sí, vecino, sí. No crea usted: yo he 

meditado mucho sobre este punto, y 
me he convencido completamente. Alá, 
cuando muchacho, sin reflexión ni 
estudios, mi nada, también yo tuve 
un poco flojos los cascos; sí, señor; 
eomo usted lo oye. Y tuve mis punt.» 
de esa incredulidad que devora al si. 
glo, contra la que tan valientemente 
combate ese santo varón de Andrea; 
yero, por fortuna, €l y, la Providen- 
* ela me salvaron a tiempo, y me ré. 
sulvÍ a erecr, : Í 

Ya ve ustel. Las religiones... 

Wo hay más que ver una cosa: des- 
de quemo se cree, todo va mal. 
oj bz grandes obras. Fíjese usted 
«n nuestro parlamento sancionado 

Sosto nacional el: 14 de- Julio. ¿Ha- 
erp visto sarcasmo mayor? Lá ver. 
dnd; —convengamos en lo que es la 
verdad. , 

Eche usted una mirada > siglo Na- 
poleón... ¡pase!... no le disputo el 
título de grande hombre; pero fuera de 
ose... Garibaldi. ... para ustedes es 
mucho, ya lo sé; pero no tiene un áp1- 
co de creencias religiosas. 

. Ahora me dirá usted: hombre, que 
las grandes mes internaciona- 


les; que el telégrafo -cléctrico; que laf. 


fotografía; que el istmo de Suez... Sí, 
señor, todo lo que usted quiera; yo no 
estoy reñido con la civilización; pero, 
liespués de esto, ¿qué? Todo eso es pe- 
gueño. Nada, nada, créame usted. Us. 
Ked es joven, vecino; pero vendrá un; 
bel que, por un movimiento espontá- 
del corazón, usted ercerá. Ya lo) 
oa. ¿No ve RS 


riencia? a creerá. El Ea 3 prender en Er >» 





Y LA USURA 

























Estadística de” las víctimas htje 
manas causadas por las fieras em 
la India Inglesa durante un años 

Muertos, 24.400 La mayor par 
te sucumbieron a causa de mor. 
deduras de serpiente, venenosas. —' 

Los tigres, mataron 1.046; 108 
lobos, 277;- los leones, -panteras; 
etc., 973. Además, unas 83.000 cas 
bezas de ganado fueron devoradasy 

La caza > las fieras dió este 
resultado: 4.413 leopardos, 2.275 
lobos, 1.850 OSOS, 1.331 tigres, 707 
hienas y un número que -no ae 
cita de leongs y panteras, ascen= 
diendo el t a 14.938. 

A pesar de esta matanza, el nús 
mero de animales feroces en la Ins 
dia no disminuye, y el de sus vics 
timas, si no aumenta de año en 
año, es casi igual. 

A primera vista, juzgando por; 
impresión, horroriza el número de 
víctimas que las fieras y los reps 
tiles causan en la India Inglesas 
Recs pacitando un poco, se piens 
sa en que hay otros puntos del 
planeta: donde están sus habitan» 
tes peor que los de la India, y cu 
yas desgracias no mueven a com- 
paz ón Porque, no pueden sujetar=, 
se a cifras ni estadísticas. 

pin salir de esta bellisima tierra 
argentina, ¿no es infinitamente 
mayor el número de los que sus 
cumben anualmente por falta de: 
alimentación y por todas las dex 
generaciones y crímenes que 18. 
miseria engendra? 

Se nos objetará que también en 
la India hace estragos el hambre 

y que siempre tendremos aquí la 
 entója de carecer de fieras. 

A lo ee contestamos: - 

Falso; las tenemos, y de espe=. 
cie más dañina y cruel que las. 
de la India: la clerical, en la cual. 
se distingue el fraile. ¿ 

Si pudiéramos calcular cuántos 
de los seres que habitan el argen- 
tino suelo sucumben para que esa; 

“gente” iservible. y perversa vis. 
va, envidiaríamos a los habitantes. 
de la India. 


REFLEXIONES 


La caridad herretún la polis. 


Y, en in, sólo le diré a usted una 
cosa. Todos los pueblos del mundo han 
tenido sus... 

Y, por último, ese sol, ese astro vi. 
vificador que mos ilumina y fecunda 
la tierra... Si ese solo espectáculo... 
¿vo usted? Basta por sí solo para 
convencer. 

Y, desengáñese usted, que premio y 
castigo do ha de haber por fuerza; toh 
lo que es esa treencia!l... Esa creen- 
cia vive y vivirá siempre en el cora, 
zón de todos los” hombres honrados. 
¿Cómo! Yo he sido malo, supongamos; 
¿y no he de recibir mi castigo? No pue- 
de Ser. 

Mire usted: hay muchos crímeñes 
que no reciben su castigo en esta vi- 
e A de recibir en 

otra, Me parece que esto mo 
PHN vuelta de hoja. Ya ve usted: ¡la 
ger amigo, mío, la justicia! Si es 

Nade, nadar usted modificará sus 
ideas, así lo espero, y llegarán a ser 

necesidad para usted y scrán su 
consuelo las creencias religiosas. Un 
día, al contemplar usted ese bello sol 
que nos ilumina y fecunda... 

Y luego, el que ha sido hombre bon. 
vado en esta brevo vida, merece una 
1ecompensa eterna. Si no, ya ve usted, 
sería una injusticia que... ni los ¡ca- 
fres. Estoy por decirle a usted que el 
hombre sin creencias en un... Pero 
¡lo que ya digo alguna vez! alguien 
ha de haber hecho el mundo, porque El 
no se ha hecho a sí mismo. ¿Y me 
quedaría yo sin recompensa? El qa» so 
contempla a sí mismo, y ve-s0 peques 
ez y su miscrila, y ve esa preciosa 
imagen del hombre... ¡Si con esto 
basta y sobras... 

Y si esto no le convence a usted 
¿no de basta pensar que ese sol purs y 
brillante y el universo todo...? ¡Ah! 
Y las estrellas, Vamos a ver: ¿qué 
me dice usted de esas innumerables es- 
trellas? ¿No la parece a ústed que vale 
la pona de tener algunas creencias? 

Mire usted, joven; no olvide usted 
nunca lo que voy a decirle-: algún día 
me dará uste. las gracias por hab:.rle 
hecho esta advertencia. 

El hombre que nó ereo en otra vida 
y.en el premio y el castigo, ese hom- 
bre es un... ¿cómo diré yo? Es un... 
es lo peor. Es un hombre... sin creen. 
cias ni nada 

En cambio. el hombre honrado, que 
trabaja y no comete ningún crimen, y 
hace el bien que puede, y contempla 
las maravillas de la creación, por ejem- 
plO... ¿qué le citaró yo sa usted?.... 
Por ejemplo, el sol, hombre, ese sol 
magnífleo que. 

Wire usted: para concluir, clarito: 
yo no quiero quedarme sin recompor. |. 
sa, ¿Ha oído usted? 

¡No faltaba más que teniendo yo la 
preciosa máquina del hombre.. . y 
luego ¡caramba! ¿Para qué he sido yo 
honrado tantos años? 

¡Ob! ¿Las ereencias!... Son mi teso- 
vc; nadie me las arrebatará. Buenas 
voches vecino. 






























































ice ger realizada, para connrmar las 
patios del gobernante santafecino, 
lleno de nobleza, de sinceridad, de ca- 
11054 exp 
nesterosas, 4 
moral, en estos malhadados tiemjos 
de renovación, 

- Difícilmente no andará en el mun- 
de metida hastá los hocicos la santí- 
sima Jglosia católica; ella no puede fal, 
tar e donde hay go que repartir, 
s1M donde se trama o siniestra 
confabulación, sea para ahogar los la- 
mentos de los que” han hambre do 
justicia, o ya para prevenir los gol. 
pes casi siempre certeros de la “plebe” 
aburrida de ver gravitar sobre sus 
hombros el veso de las infamias de 
gobernantes y curas, que son, parodián.. 
do sus dortrinas, una sola calamidad 
verdadera. 


Este dicho, ¿a quién le puede tausar 
extrañeza que el “señor” Lhemann ha 
hecho unas manifestaciones de la Indo- 
le de aquellas que nos acupa? 

Ningún  contubernio mejor que 
faquel que pucde formar un gobierno 
ex bancarrota y una pandilla de usure- 
ms. De esa mezcla puede que salga un 
tósigo, tósigo que cuando se le quiera 
administrar sus grandes ddsis al mun- 
so pueblo saniafecino se niegue a be- 
berlo, y resuclva echarlo todo a ro. 
Gar hasta acalar con esa canalla que 
nos avergiienza y nos traiciona 

El prínier paso está dado, Esvere- 
0.05. 

IRUGAR 

Porque, desengañémonos, señor. Sí, 
hay cosas que se prueban tan fácil- 
mente... Por ejemplo: ese sol, ese sol 
Que nos ilumina y fecunda la tierra, 
y que ningúsx hombre ha hecho.... 
¡ese magnífico astro! Pues bien: y1 ve 
usted que si no hubiera otra vid... 
Porque, señor, ¿adónde iríamos a pa- 
Tar? Yo que he hecho esfuerzos para 
ser siempre nenrado: que nunca hize 
imal a nadie, a lo menos a sabiendas; 
suponga ustea que mañana me mue. 
to. Advierta usted que yo he trabaja - 
Go desde la edad de once años; he sido 
O0bediente a mis padres, he sido buen. 
tiudadadno, nunca me ha gustado me. 
ferme en política; y bien: supongamos, 
timo decía, que mañana me muro; 
¿cómo he de crecr yo que no ha de ha- 
ber otra vida impetecedera, y que mi 
filma, en fin, esa cosa, yo, acabe to- 
do en el sucio ¿No comprende us. 
ted? ... 

: Mire usted, vecino, hablemos cosan 
personas razonables. Yo no soy faná- 
tico, ni lo he sido nunca. He comba. 
tido siempre las preocupaciones; «pero 
fíjose usted bien en lo que voy a .de- 
cirle, Ya ve usted cuán admirable es 
la preciosa máquina del hombre, cuya 
estructura revela por sí sola la maco 
de un creador inteligente, sabio, y po- 
deroso sobre todas las criaturas hu. 
manas. Fíjes.» usted bien. El *?owbra 
ha tenido un ereador; ni es hijo :de 
la casualidad ni de sí mismo. El hom:- 
bre suda, se afana, cumple con sus de- 


el que -recibe. ambos cárecen' de: 
pundonor. 

Todos los que han Geraldo: el 
instinto de la naturaleza y el pla-* 
cey de vivir, se refugian en la res 
ligión. : 

Las religiones y Jas institucio» 





EL 0JO DE DIOS 


beroh, SS sonando dofurrialós. y nes estatales fueron creadas r el 
nferm es; ¿no es ve 6 lo 

que le digo? Pues entonces, si es ver- pes únicamente el mie odas: 
'Aad, ya ve usted: el hombre sin creen- pe : 
clas podrá amar a sus padres, a sa mu. * El'que duda pien , el que pien=: 


der, a sus hijos; a sús semejantes; pero 
¿ha de acabar en la ticrra? 

Yo, al ver ese sol que nos ilumina y ]. 
fecunda el suelo... francamento, le 
Aseguro a usted que... 


Y, sobre todo, señor mío: ¿quiere us- 
ted que le diga la verdad? Pues bi”: 
no lo tome usted a mal: el hombre 
fin crecncias es un ser que, en mi Fu, 
milde concepto... 


¡sa evoluciona, y el qh 1e evoluciona 
MM vive. , 
: El séntimmlento patriótico es un 
A o prehistórico, antropomór. 
"fico. 

Los héroes de la guerra son los' 
delincuentes de la historfa. 

Mientras los. pueblos - - no apro 





. —Y acuerdate de no fobar soore los 
gastos, porque Dios te ve. 


tombién acuéórdese Dios [Man «4 sus respectivos tira 
a a criatura; e ostia ade viene de noche a gol- dos los on vd serán * inutiles pas pa. 
A a IS ra ásegurarles SES: 
alma ds e iaród) $ poro pear a mi pieza. y asegu 2 paz 


»——Pero de noche es obecuro, hija mía. 
—Enionces esperaré yo también la no- | res-de sotana porque entre ambos: 
; ado _Dareco a: usted cho sas cas es el bolsillo la S Darien el botín: 


. 22 Ñ A e pa z 


ces: “Basta ¿brir los. ¿ojos para com: | 


OMPARACION 


y la holgazanería; Y que dá como” 


El Estado tolera a los OL 
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pes * 
“«—3Y así, Andrea, como va lá carsera- 
da obrera? 
—Muy biem; he conseguido organizar 
la resistencia más ¡nilexible, 
»—¿Contra el Estado ? 
_ No, hombre: contra todo movimiea- 
to de emancipación social, 
t 
| 


¡PASO EL PELIGRO! 


La chusma -negra, la inmunda 
p eucarachería, la canalla ensotana- 
ll - da, los dignos sucesores de Loyo- 
l da y Torquemada, con motivo de 
Ñ da inauguración del Balneario Mu- 
| jmicipal, el 11 del corriente, para 
Í bendecir las aguas de dicho bal- 
neario, salieron nuevamente a la 
h calle con grande alegría de mon- 


Y y para mayor vergiienza de nues- 
|! tra civilización. 
4 * El acto fué precedido por eb 
i "Excelentísimo” morseñor Alber- 
) ti y una multitud de monaguillos 
4 y beatonas de inteligencia apoca- 
1 da y un público indiferente que 
acude a todas partes para hacer 
| número. 

t' El “dignísimo ministro del se- 
for” (dígnese éste llamarlo pron- 
ito a su lado) bendijo las aguas 
para que las ovejitas del Hacedor 
pudieran bañarse sin peligro de 
IM perecer en ellas, entiéndase bien, 
l - — Bólo para que sus pobres criatu- 
titas no se ahogaran; en cuanto 
ía nosotros los excomulgados, los 
herejes, los que leemos EL, BU- 
¡RRO nos encontramos en el inmi- 
'nente peligro, si nos bañamos, de 
¡vernos envueltos en la potente ola 
us ¡de la mar embravecida, para pa- 
EN gar con estra vida el más gran- 
¡de, el más horrendo de los peca- 
' dos: como es el de no creer en 
¡IA esas patrañas. 

UN 4 En cuanto a mí, ¡no hay peli- 
] gro!, yo no iré a bañarme en esas 


por ser más puras, en toda la ex- 
fensión de la palabra, tales como 
das de Saavedra, San Isidro, Oli- 
wos, etc. Os dejo, pues, a vos mon- 
señor Alberti y a vuestro nume- 
% roso séquito de ensotanados, las 
E turbias aguas del Riachuelo, que 
¡e jes el sitio más apropiado para que 
Ñ' wayáis a dejar allí, pero para siem- 
¡ Ire, toda vuestra inmundicia y 
'olor a ..... santidad. 


Juan Raggio. 


E señor Hipólito 1 y sus satélites] 


aguas bendecidas, prefiero las otrasf 





¡LA IGLESIA! 


¿Silencio y turbación de media nochel. 
místico ensayo de sagradas formas; 
que en la paz bullanguera del silencio 
el-alma del lugar no tiene go mbras, : 
Es la mansión de Dios!.. Mansión celeste 
que de horizontes rojos se formara; 
mansión interrogante de las eras 
cual expresión visual de las estatuas 
que en el frío basalto esculpidas 
un algo misterioso les da vidal. 
¡La iglesia!... ¡sil ¡la iglesia! 
frío acueducto de rebeldes santas, 
“Rcrmanas” que pasaron log antros 
del gabinete de la orgía grata, 
y en la casa de Dios que les condena 
purgar creen el germen de sus faltas; 
“hermanas” que en el ¿dodo de sus culpas 
palpitaron su humilde caneallada, 
“hermanas”?.. ¡st!... hermanas del arroya 
mujeres del arroyo, arrojadas; 
“Rermanas”?!... las hermanas de la iglesia 
las malditas bastardas, 
tas prostifutas!... porque lo son todas, 
las rameras desfloradas 
por hipérboles maestros, 
sacerdotes de la lujuria 
vil muñeco con sotana, 
nota falsa del arpegio 
renegado!... vil?... fantasma!... 
de la legión de los hombres ... 

OGYo!... pulpo!... 

sin razones de ser hombre 
con principios de ser bestia; 
sea eterna mi blasfemia 
mo mereces compasión, 
es tan falsa tu existencia 
cual es falsa y será falea 
tu maldita religión. 


e . . . . . » o o o > 1) a m e a o e 


La majestad soberbia de la iglesia 

entre confusas formas se de stace, 
mitológica estatua de los -siglos 

que malditos artistas modelaran, 
celeste monumento levantado 

por el convenio de una ley sagrada..e 
que al destacarse del confuso marco, 
con la muda expresión de la osadía 
asaz maldita y por demás bastardos 
parece interrogar a los sencillos 

con el lenguaje de 8u musa falea, 

al par que se presenta a los distintos 
con funesta intención de temeraria 
pasa aceptar humilde los insultos 

de la sangrienta plebe rebelada, 
imponiendo silencio a los que creón, 
grito de rebelión y de sarcas que cruen 
pretendiendo enseñar a los infantes 
con la lujuria de sus frases graves, 
y en la edad inocente; y tan tempronal 
la seducción maldita de los mitos 

de absurda religión descabellade 

no lograrás, maldito sacerdo te, 

esclavizar la comprensión h umana, 


. . . . . . . . . e o y a a Ss 2 a » 


Dieron las doce, y una larga pausa 
siguió a los siniestros alaridos 
gue la campana enmohecida daba; 
cuando de pronto un algo vió cruzarse 
« por el pasillo y trasponer, el aroa; 
y cruzó más que rápido el estrecho 
revelaba gu oficio: la sotana... 
un sacerdote... un 'misera ble!... un pulpul.s 
8e introdujo en .el cuarto de una “hermana”, 


+ e y . . . . » . . > . ww A 2» . Aa o 


Oh, casual devoción! Tras él salierom 

otras y otras miserables sombras 

que sonriendo y gritando se cruzaban... í 
empellones, caídas y Suspiros, 

satisfacción de btacanal sagrada; 

todos iban de braz0g y muy: juntos 

con das rameras de las clases santas? 
“hermanas”?... sí!.,. hermanas de la tylesta 
prostitutas!... y todas rebajadas! 


a . . . . . . . » > 11 pp, ww y w ww” 


Del vecino oposento de la orgía 

Donde el primer maldito se internara 
sin grito de pasión, siguió al lamento. 
demasiado dolorf... loco entusiasmo!..a: 
que originó un “salve” ch el convento, 
satisfacción de cuerpo. masc ullado, 

grito dercbión y de sarcasmo 

que trágico en la atmósfera s8e pierde. se 
y el trágico cuadrante de las horas 
eternizó el silencio del mo mento 

y comprendí cual nunca fué preciso? 
¡que el alma de la iglesia era un infierno 
iy el alma de la orgía: un paraleo? 


A A A PPP 


“Valen mas buenos harroles 
que el poder dle mon;goles' 


Así piensan los curas. lienen 
un miedo terrible a la ola que 
avanza con ímpetu irresistible y 
que amenaza su estabilidad, sul 
tranquilidad de grandes haraga- 
nes, y hasta también sus vidas. 

Según se desprende de lo que 
me dijo una beata, una pobre dias 

la que, a pesar de tener con etia 
varias discusiones diarias, no pue- 
do hacerla entrar por el aro, es 
decir; no quiere comprender 
Jque vive completamente engañada 
y que sería muy sano tanto para 
su salud como para su alma, que 
dejara de adorar fetiches y oler el 
aire pestilente que se respira en las 
iglesias. 

Pues bien; me decía la tia esa 
que, en el Colegio de los “padres” 
salesianos, sito en la calle Solís 
entre Alsína y Moreno, están o «s- 
taban colocando unas "tremendas 
rejas en sus ventanas (las del edi- 
ficio se entiende), sin duda para 
preservarse de lo inevitable, del 
asalto que llevaremos a ellas 
cuando la hora haya sonado aquí 
también. 

Pero... ahora pregunto yo: ¿es 
qué teméis, señores chupacirios, 
que vuestro buen Dios os aban- 
done en el momentc más cul... 
minante de vuestra derrota? ¡No 
temáis!; a sus siervos no puede 
abandonarlos, so pena de ser un 
desagradecido. Por lo tanto, yo 03 
aconsejo que no dudéis de su so- 
corro, que él “llegará”, y, entre- 
tanto, rogad, rezad mucho, y de 
rodillas como reo que van a fusi- 
lar, que el pueblo, el eterno Cristo, 
con el mismo coraje que empuña 
la pala para abrir el surco y arro- 
ja la semilla que luego vosotros. 
recogéis, sabrá mañana empuñar: 
un fusil para daros el golpe de: 
gracia, que bien merecido lo te- 
néis, y así iréis a donde tanto alar-. 
| de hacéis de que solo van los jus- 
tos: “a la Gloria”. 

Ailá, en la ciudad de Barcelona, 
cuna y sepulcro del inmortal Fe- 
rrer, he visto hace nueve años ar- 
der hasta quedar totalmente cu 
ruinas a varios de vuestros antros 
de corrupción, llamados “Colegios 
Salesianos”, que en mala hora fun- 
dara el cuervo don Bosco. 

¡Á ver, cucarachas, cuándo nos 
dáis el placer de veros arder aquí 
también ! S 

£atarréts 111, 
Buenos Aires, 12-12-918, 



































u—¿Has-oído? Se dice que en Luján, con 
el pretexto del milagro habéis desvalijas 
do a los peregrinos, 
Y Y bien... El milagro congiste pros 


" RIVARDO: ONETA. cisamente eu esto, 


EL MILAGRO DE LUJAN / 
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DE LA MISERIA 





El homore no vive tan solo de pan, 
La satisfacción de otras necesidades 












impulsa a veces al ser frágil al delito, Es la 


La opinión pública quiere que de- 
terminadas personas, pertenecientes a 
determinadas funciones, vivan con 
cierto decoro, con cierta comodidad. 
El pan no falta, pero el negro vestido 
está deteriorado, los hijos crecen, ne- 
cesitan mayores alimentos, vestidos, 
livros; la mujer pong mala cara si ha 
de mostrarse a las Amigas con un ves, 
tido que no es de moda, sin adornos... 
La tentación extiende entonces sus 
tentáculos y aferra al pobre emplea- 
dillo. ¡Al ladrón! ¡Al ladrón! gritan 
luzgo los “victoriosos”, y el “venci- 
do”, sentado en el banquillo de los 
acnsados, cubriéxndose la cara con las 
manos, piensa en la familia arrojada 
a la desesperación, e inerte y estúpido 
escucha sin comprender las  perora- 
ciones del fiscal y del defensor, No es 
ya un hombre, la muerte sería mil 
veces preferible, 

£ menudo el “xfencido”? es un hom- 
bre de ingenio y estudioso, Un dis. 
tinguido conocido mio, joven, apasio- 
nado por el estudio de las matemáti- 
cas, después de haber frecuentado du- 
rante un año la Universidad, tuvo que 
truncar los estudios por absoluta fal- 
ta de medios de subsistencia. De tal 
modo se descorazonó el pobre que el 
dolor acabó con él. En este caso puede 
darse por afortunado el “vencido”. 

En su lugar tantos otros, exacerba, 
dos envilecidos, bestializados, se en- 
tregar. al vicio del modo más abyecto. 
Buscan consuelo y distracción en el 
alc»hol, en el lupanar, en el juego y 
acaban en la cárcel, De este modo la 
sociedad crea primero los delitos y 
después los castiga. 

Todas las rebeliones, individuales 
o colectivas, hallan su origen en la 
miseria o en lr- injusticias que la co- 
lectividad comete contra los indivi- 
duos. La rehabilitación no existe, y 
el rerien salido de la cárcel, el hom- 
br.:.que ya no es y que ya no puede 
ge1 el asociado de la colectividad, e” 
maltratado por las leyes, o se resignt 
a la vida del delincuente y de mise. 
rable o se yergue, como épico monu- 
mento, a vengador. 

Un día me hallé con un señor fis- 
ca. y con un magistrado a la cabece- 
ra de la cama de un testimonio alber- 
gado en el hospital de Mantova. 

En una cama vecina había una chi, y 
quilla piadosamente asistida por dos 
hermanas de la caridad. La curiosidad 
me hizo preguntar; “¿Qué tiene la 
pequeñina?” “Es una pobre “pella- 
grosa”, me respondió la enfermera y. 
ton la mirada me señaló los brazos 
descubiertos de la enferma, unos bra- 
zos tumefactos e hinchados, con las 
manecitas  negruzcas y escamosas... 

Un sentimiento de profundo dolor 
agitó en aquel momento mi ánimo y 
volviéundome al fiscal: “Aquí tiene us- 
ted, le dije, dónde se inspiran los que 
ustedes llaman “asesinos”. Que un 
espectáculo semejante, o aún más do- 
loroso y constante, se presente a la 
vista de cualquier individuo dotado 
de exuberante sentimiento altruista, 
y la dulzura y la bondad y el altruis-. 
mo, por un fenón eno psíquico eviden- 
tísimo, se trocará en odio, en furor con- 
tra aquellos que él crea causa prin- 
cipal de tanta vergilenza. ¿Y. querra 
la sociedad castigar entonces a estos 
infelices que por un sentimiento de 
exagerado  altruísmo. transportados 
por la pasión, se erigen en justicie- 
ros y vengadores de la miseria? ¿No 
sería preferible proveer primero A que 
a las ya infinitas causas de infelici. 
dad humana no se agreguen otras que- 
ridas o creadas por la maldad de la 
constitución social? 

¿Es o no la “pellagra” una enferme- 
dad que nace de la miseria? ¿Es o no 
la miseria una llaga social querida de 
los hombres de orden que luchan por 
eongervar el estado actual basado en 
da injusticia y en el privilegio? i 








¿Qué diríais, oh lectores, de un hon" 
bre que consumara la existencia en- 
tera martirizándose a sí mismo? Lo. 
¡eo le Jlamaríais, Pues bien, la huma- 
midad es semejante'a este loco. Obser- 
wad en torno vuestro y por todas par- 

dog veréis triunfar el “homo homivi 


ge 


lupus”, el hombre que como bestia fe- 
r0z Se Arroja a devorar otros hombres. 

guerra civil, es la guerra social, 
guerra incesante, cruenta, dolorosísi, 
ma, de todos los días, de todas las ho- 
ras, de todos los minutos, ante nues- 


tros ojos, y de la cual somos a un mis. 


mo tiempo combatientes y espectado. 
res, a veces victoriosos, a veces ven. 
cidos. Nuestras victorias las marca 
el dolor, la tristeza, la miseria de nues- 


tro semejantes, y nuestras derrotas, 
nuestros dolores, señalan la victoria 


y el contento para otros seres huma- 
nos. 
Aún mo nacemos y yA Se Sufre por 
quererlo los hombres, La naturaléza 
prodiga exuberancia de alimentos pa- 





—eY cuál 6s cb programa de reivindic 
iros Centros Católicos de Obreros ? 

-——Muy simple: resignación, miseria, 
formación de la República en un vasto 


La ley del palaleo 


Camarada Montemayor, í 
Buenos Aives. 











Estimado compañero: 

Contento con la martha siempre se- 
gura de EL BURRO, je envío este “gra- 
10” para su ración. 

El papel “antibigiénico” — órgano de 
los zangandullos, alacranes y cucara- 
chas cordobeseg — “Los Principios”, 
en su número del 10 del corriente, co- 
mentando la inauguración de la mag- 
nífica pileta de natación construída en 
el Jardín Zoológico, decía que según 


istido a dicha! x 
PA TEO, parmcal: luego | rior afirmó que habían asistido 10.000 


comentaba el entusiasmo popular, la 
ubrá inaugurada, la asistencia del obis. 
po, ete. Hasta aquí nada de particular: 
una mera crónica informativa. 


dos, que mejor hubiera hecho en que- 











Pero 
hete aquí que el día 11, o sea en su 
námero siguiente, se larga furíbundo 
con un suelto titulado “Ineultura”, en 
el enal destila su baba de despecho | 
porque el pueblo silbó al obispo Bustos 
(a) Costa, significándole con esos silbi- 


ra todos, pero la mísera madre, puro 
esqueleto por la forzada abstinencia, 
agotada por el aplastante trabajo, 
siente en su vientre desarrollarse tris. 
temente la pobra vida ya al dolor des- 
tinada. El pequeñuelo' nace débil y 
mal nutrido, indefenso contra los ata- 
ques de las numerosas enfermedades 
que amenazan a la infancia y sin los 
constantes cuidados de la madre, obli- 
gada al trabajo, es un milagro si so. 
brevive. - 

El “raquítismo” de que son vícti- 
mas los hijos de los pobres, especial- 
mente los trabajadores del campo, se 
debe a la insuficiente potencia nutri- 
tiva de la leche materna y a los in. 
suficientes cuidados que se deben a 
la infancia. 


LUIS MOLINARI 
(Continuará). 
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EL IDEAY. CATOLICO 


avión proletaria que enunciáis- en -vues- 


esclavitud, imvasión, cucarachera, Írans- 
convento, 


ps 'en alguno de sus harenes antes 


que ir allí, «a meter su pata sucia en 
la inauguración de una obra hecha 
jara el. pueblo y no para el obispo 
Zerón ni para los tres o cuatro “Zeno- 
nitos”? que le acompañaban, pues es 
' proverbial lo refractario que estos bi- 
¡chos son al agua, y Será un. con- 
¡ vencido de ello quien conozca el “olor 
la cura”, tan típico. Como decíamos, el 
| Ciarucho clerical recurre a la ley del 
; pataleo, afirmando que solo este año se 
¡ha visto en Córdoba, lMegar a este ex- 
tremo el desborde del despertar liberal 
¡ (sic), con la silbatina de marras. 

Pero el negro papelucho no se da 
¡ cuenta de que hace un soberano pape- 
| lón con sus lamentos de beata añigida, 
pues olvida que en su número ante- 








personas, cuando no mentaba la silba- 
tina; y si recordamos que la. gran 
manifestación organizada por el comité 
“Pro Córdoba Libre” reunió de 18 a 
20.000 personas, tenemos que le €s 
r.ás que equivalente la cifra de 10.000 
en una reunión del carácter de la que 
se trata, ps ) / 

De lo expuesto resulta entonces que 
ro ha sido un “desborde del despertar 
liberal” come afirma el “colega”, sinó 


que ha sido el pueblo todo el que ha 
protestado de la presencia del sotanu- 
do-jefe en aquella reunión, pues ya 
ha abierto los ojos y le repugnan las 
sotanas, y si no que lo diga el cura de 
Oncativo procesado en nuestros tribus 
nales por el delito de sodomia; o mejon 
aún, lo dirá la criatura víctima del in- 
fame cura y que actualmente paga su 
tributo con una terrible enfermedad 
que le contagiara el monstruo. Nos di» 
rá la pobrecita, aterrorizada, que 
tan sólo de ver un fraile de lejos, sale 
dría huyendo. 


Luego, pues, resulta que “Los Prin+- 


cipios”” recurre alos beneficios de la ley, 
Gel pataleo, que consiste en vomitar 
ponzoña y tragársela uno mismo. Por 
más que patalee, el liberalismo cun. 
de.... y las “pataditas” de EL BU- 
RRO, cunden también. 

Antes de terminar, conviene que 
aclaremos al lector una duda que des- 
de un principio lógicamente le habrá 
surgido. Ella es la de saber por qué 
“Los Principios” no dijo nada de la sil- 
batina en su número del 10, cuando 
hizo la crónica de la fiesta a que asis. 
tío Zenón, y luego en su número «del 
cía 11 se descorcha con una sarta de 
sandeces sobre la rechifla. Sencillo es 
aclararla, Si el diarucho guardó nl- 
lencio en su prin.er comentario, fué pors 
que con ello creía defender los intere- 
ses de la secta, pues mencionar el hecho 
servía de propaganda a Ya causa liberal 
Pero resultó que Zenón se puso fulo, y 
de su puño y letra mandó que al día 
siguiente publicaran el suelto “Incul- 
tura”? a que hemos hecho referencia. 
Zenón quiere hacerse popular (o hobu= 
lar), quiere pasar a la historia, quería 
que todos los cucarachas que leen “Log 
Principios”? — menos que EL BURRO 
— supieran que “él”, había sido silba- 
do. That is the question. ¿ 


Córdoba, diciembre 11 de 1918, 
MAS VALEASI, 


NA DER 


Gepejo de moralidad 


San Boniiacio nos ha dejado un cua- 
dv edificante de las costumbres del 
episcopado y todo el clero a principios 
del siglo VIII, escribiendo al Papa Za- 
carías: 

“En muchos puntos, dice, las sillas 
episcopales están entregadas a codi- 
ciosos seglares ó a cléricos corrompi- 
dos. Hay entre ellos diáconos, como 
ellos quieren ser llamados, que desde 
su infancia viven en el adulterio y en 
la disipación 3 que admiten cada nos 
che en su lecho cuatro -ó cinco concu- 
binas y más... Esos som los- títulos 
con que llegan al sacerdocio y de gran 
do en grado al episcopado. También 
ha . entre ellos obispos que pretenden 
no ser ni fornicadores ni adúlteros, 
per que se entregan a la embriaguez 
y -.la caza, combaten armados y des 
vr nan con sus propias manos la san 
gre de los hombros gentiles o cristiá- 
nos. (San Bonifacio. epístola 132, pú 
gina 182.) , 

“El cristianismo, dice el arzobispo 
Hinemar (epístola cap. 20), estaba en- 
si .niquilado en las provincias germá. 
nicas, belgas y galas. Un gran número 
de personas, en las provincias orienta» 
le; especialmente, adoraban ídolos y 
ho recibían el bautismo”. 

Para fortificarnos, pues, moralmen- 
te no podemos pertrecharnoz en el ara 
senal del pasado, tan encomiado por 
los de Andrea y los Napal, a no ger 
que San Bonifacio fuese un infame 





impío y masón de su épota, que Ca 
lumniase por sistema e por espíritu 
de secta a los virtuosos -secerdotes con- 
temporáneos suyos, como hace ahora 
EL BURRO, : 
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CÍA a ALTRES 
A AN 


Querra y revolución 





i 


/ ' La guerra burguesa, hecha para 
l/ «los banúic »s del uno y del otro 
*— bando, ha terminado, como debía 
/ de terminar, en la revolución pro” 
letaria. Destronado el Kaiser, se 
trata ahora de destronar a todos 
los otros asesinos coronados, de 
estrangular a los más infames con 
los intestinos de los más buenos. 

La burguesía europea, y, con 
ella, la de todos los demás países, 
ha comprendido la antifona, y se 
"ha puesto alerta. Las cuestiones di- 
plomáticas pasan ahora a segunda 





É do un prodigio que mil años de 
¡ ] guerra y dos mil años de paz no 
habrían nunca efectuado; el de ha- 
cer olvidar en un instante todas 
las veleidades belicosas y poner de 
acuerdo, como en una santa alian- 
« za, todos los ladrones que ame” 
nazaban destriparse ayer, mutua” 
mente, en los campos de batalla. 
Efectivamente, no se habla más de 
pedir la cabeza del Kaiser, de 
aplastar el militarismo  prusiano, 
de castigar a los imperios centra- 
les. Se trata, únicamente, de vol- 
car al régimen de la Libertad es” 
- tablecido. por los bolshevikis, de 
sofocar el grandioso movimiento 
de emancipación que se extiende 
en el mundo y de restaurar los 
privilegios de casta allá donde han 
sido abolidos, no importa si bajo 
el imperio de un Guillermo, de un 
Romanoff, o de un Hapsburgo. 
En esto, tudescos y franceses, aus- 
triacos e italianos, ingleses y tur- 
cos, riisos y norteanrericanos, mar” 
“chan del brazo. Los odios de ra- 
ya, de nacionalidad, de patria, to- 
das las hermosas cuestiones senti” 
mentales y las grandes idealidades 
“democráticas” que tanto influye- 
ron-en la preparación de las he- 
catombes guerreras, han .perdido 


perspectiva de un 
asestado al bolsillo. 

¡Y pensar que veinte millones 
de proletarios se han - degollado 
como animales feroces para esas 
bandadas de canallas! 


rudo golpe, 


Pirateria... alemana 


Inglaterra, la dulce consoladora 


sacrificada en todas sus numero” 
sas colonias, entró en 


perialismo alemán» ¡Generosa na” 


A e a E 


línea. El maximalismo ha opera-[ 





toda su poesía fascinadora ante la 






de las Indias, la protectora del 
Jeipto, y de la Irlanda, la pobre 






guerra — 
¿quién no lo sabe? — con el ¡ni- 
eo y santo fin de aplastar el im- 


ción, cuna: de la democracia, de- 
positaria de la civilización, cándi- 
aa vestal del fuego sagrado de la 
Libertad y del Derecho! Ella no 
quiere imperialismo. Se conforma 
apenas con tener la supremacía 


cercana 


EL BURRO 





Y se comprende; como país in- 
sular, Inglaterra no puede renun- 
ciar a la señoría de los mares. Ver” 
dad que Irlanda, en idéntica posi- 
ción geográfica, podría alegar el 
mismo motivo y reclamar igual 
derecho; pero Irlanda no posec las. 
escuadras omnipotentes «e la ma- 
rina inglesa, y el derecho, sin el 
apoyo de la fuerza, es una expre” 
sión vacía de sentido. 





CONVERSACIONES DEL DIA 







“—¿Lo ve a ese apache? Es un chal» 
tagista dueño de varios prostíbulos 
acérrimo enemigo del maximalismo, 

—Cierto, porque teme un máximum... 





Los grandes discursos 


Todos han hablado. Ha hablado 
Wilson, Lloyd George, Clemenceau, 
Hindenburg, Nitti y Orlando. To- 
:rentes de retórica y nubarrones 
de humo. Se han cantado las glo- 
ras de la guerra, los honores de 
la victoria, la Liga de las Nacio” 
nes, la unificación de todos los 
partidos en torno del baluarte de 
la patria, los grandes horizontes 
de la política en el porvenir; pero 
en cuanto a enumerar y especifi- 


guesía entiende recompensar las 
sucrificios de la guerra impuestos 
al pueblo que trabaja... ¡ni jota! 

Sólo Nitti ha tenido la franque” 
za de hacérnoslos conocer: *1%1 
país debe resignarse a continuar, 
por “un cierto período de tiempo, 
la vida de privaciones y sufrimien- 
tos impuestos por la guerra”, 

¿Y Prento y Trieste?... lHstos 
se los come la burguesia ladrona 
y cobarde que a la guerra ha dado 
sólo una cosa: la prosoepopeya. 
j.os sufrimientos, las privaciones, 
hoy, mañana y siempre, son- para 
el proletariado, que da a la patria 
su-.sárgre y a sus explotadores la 
vida. : 





de patadas en el mapamundi. | 


car los beneficios con que la 


- política sobre tres continentes y 
el predominio absoluto de los ma” 
res. Nada de extraordinario; sólo 
una pequeña modificación al pro- 
grama de Wilson y una sorpresa 
algo desagradable a Italia y Fran- 
eia, que creían realizadas sus as” 

_¡pifaciones de plena. libertad en el 

o,  PAdriático. y en el: Mediterráneo, 

-. Ha primera; alrededor del mundo, 
segunda. a LA 


Los asesinos coronados 


: Guillermo 11 .y - Carlos de Aus- 
tria — éstas dos hienas en forma 
humana —han perdido la corona, 
pero no la cabeza, Y en la cabeza 
asesina que, por desfracia - del 
mundo e imbecilidad de pueblos, 
no ha sido cortada, germina la es”. 
peranza de volver a ejercer su pri- 











mitivo oficio de carniceros de la 
humanidad. El primero sueña con 
tna restauración del imperio, bajo 
pretexto de “restablecimiento del 
orden”, por medio de los aliados, 
y en este sentido pone en miovi- 
miento a la burguesía y al clero 
alemanes; el segundo da un pri" 
mer paso, ofreciéndose a su pue- 
¡blo como oficial del ejército o, 
cuando menos, como simple sol- 
dado. 
Tanto patriotismo nos emo:ona 
basta las lágrimas. Los pobrecitos 
quieren volver a su lugar. La nos" 
talgia de la tabla rotunda y de las 
hecatombes entristece sus corazo- 
| nes. Las hienas no pueden vivir 
¡lejos de la sangre y del fango. 


He ahí el hombre en cuyo puño 
residen los destinos del Universo, 
el hombre-Dios, ante el cual se 
arrodillan los pueblos de la tierra: 





De 
o a, 


/ 10 QUE HIERVE EN LA OLLA 
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bo a 








El hombre del día 


¡ Wilson! 


En política, todos los imbéciles 
y todos los payasos tienen su euar” 
to de hora de celebridad. Estos 


son 
más 
y 


como las calabatas: 


vacías, 


“ticos,” 


¿Queréis saludármelo vosotros, 
si lo encontrais, el criterio cientí- 
fico de este ilustre jefe de Estado, 
supremo magistrado de una repú- 
blica, fogoso campeón de la demo” 
cracia, reformador del Universo, 
que“eree en la divina misión de 
un farsante tonsurado, en la bur- 
la de la muerte, en la inmortalidad 
del espiritu, en la eficacia de la 
plegaria, y traga hostias y recita 
salmos, como un pobre aldeano de 
Beocia, idiotizado por los fantas- 
mas del cielo y del infierno? 

Se dice que irá a Roma a besar 
la santa chinela del gran cucara” 
que tratará, entre otros 
asuntos, la restauración del Poder 
Temporal. 

Si Garibaldi y Mazzini pudieran 
resurgir de sus sepuleros, creo que | 
su primer. acto sería una. proclama 
maximalista y la formación de una 
guardia roja. : 








chón, 
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más 


universal 








ruido hacen. 
Ahora es el turno de Wilson. Su 
excelsa gloria la constituyen cua- 
tro insulsos discursos, que, en un 
momento de 
cerebral, han hecho el giro del 
mundo. En qué consiste toda la 
fuerza moral, el ingenio, la cien- 
cia de este gran hombre, nos los 
dice “Le Journal”, de París: 

“En la iglesia, que estaba en 
''pavesada con los colores france- 
“ses y norteamericanos, el presi- 
“dente Wilson fué recibido a las 
“11 de la mañana por el pastor, 
“tomando asiento entre los fieles, 
“y siguió entonando como todos 
“los asistentes, los salmos y cán” 


anestesia 


Anacreonte. 


MOS DLITOSDEL CLARO 


Un santo ministro de Dios, que 
debería estar recluido como un 
delincuente vulgar en la peniten- 
ciaría, más que, protegido por el 
alto clero, oficia misa y comulga 
todas las mañanas, por medio de 
documentos falsos, ha conseguido 
estafar a un pobre viejo debilita” 
de en sus facultades mentales, en 
la cantidad de trescientos veinte 
pesos, único peculio que poseía, 
íruto de tantos años de economías 
y de sacrificios. 

La víctima recurre a la curia, 
implorando la devolución del di- 
nero defraudado, y no encuentra 
más que burlas y risas. 

En el próximo número todos los 
detalles y las pruebas del delito. 

















































En el Ceniro Católico de Obreros de 
San Carlos 


Cuando se dice “católicos”, dé- 
bese entender “virtuosos”, “ho” 
nestos”, de una nobleza y morali- 
dad a toda prueba. 

Por esto. no hemos dudado nun- 
ca un instante de la honestidad 
indiscutible del Centro Católico de 
Obreros que de San Carlos toma 
nombre, ni de la escrupulosa in” 
tegridad moral de sus dirigentes, 
los dignos jesuitas capitaneados 
por monseñor de Andrea y diverz 
tidos por los ventrílocuos ininteli" 
gibles de J. B. Podestá. 

Y cuando se nos ha informado 
que en dicho centro cucarachesco 
se ha efectuado un milagro idén" 
tico al de Luján, que ciertos fon- 
dos han... subido arriba, toman- 
do el vuelo para un destino des 
conocido, que algunos miles de 
pesos (¡siempre la vil moneda 
mezclada en asuntos... sagra- 
dos!) dirigidos por una piadosa 
Sociedad de Beneficiencia para un 
instituto de Huérfanos han hecho 
un fin que ni el Padre Eterno, en 
su infinita sabiduría, sabría espe- 
cificar; que, debido a estas y otras 
razones sumamente católicas, apos" 
tólicas y romanas, el Centro de 
los papanatas está en estado de 


cuanto 


avanzada descomposición, hemos 
caido de las nubes. 
¡Cómo! — nos hemos dicho — 


¿los predicadores de la buena mo- 
ral, los humildes siervos de Dios, 
los que anteponen un milímetro 
cuadrado de cielo a todas las ri- 
quezas y a todos los bienes de la 
tierra, habrían contravenido a uno 
de los principáles mandamientos 
de Dios? ; 

¡Ah, vil metal, de cuánto mal 
eres padre! 





A 


Delosescarmentados... 


En el tiempo de Francisco Y, un pre- 
dicador trataudo en un sermón de la 
Magdalena, dijo: 

—No era la Magdalena una moxue- 
la como la que vosotros conocéis si- 
nó una real moza como madama de 
Etampes. - ; 

Súpolo esta real moza y consiguió 
que le prohibiesen predicar, 

Algunos años después le fueron de, 
vueltas las licencias, y al tener que 
predicar sobre la Magdalena, dijo: 

-—Una vez en día semejante, por ha- 
ber hecho una comparación, se me 
[irrogaron muchos perjuicios; por con. 
siguiente, PC ustedes a la 
Magdalena en la primera te de su 
vida como. les 'dé Dune dua ye ole 
trataré de la sesunda. 








8 EL BURRO 


LA ENUTOMANIA CLENIGAL 


lina jovencita de 13 años víctima de los 





blando, ura casa de “rendez-vous” don- Cortames aquí, porque en este mo- 
de los incautos de ambos sexos están | mento nos llega un telegrama de nues- 


expuestos perder en moralidad. cuan-|tro corresponsal, anunciándonos un 
to pueden haber ganado en fe, y tanto —_ 


más peligro:.. por cuanto que la au- 


minucioso relato del hecho. Si llega 
pionto irá a continuación; si no, en el 
próximo número. 


LA BENEFICENCIA CATOLICA 















apetitos bestiales de un cura en el 
Salto Argentino, — La ignominia con- 
sumóse en la santa casa de Dios. — 
¿Otras víctimas más? — El sátiro ia- 
mundo en Buenos Aires. — Tentativa 
de soborno a «unuestro corresponsal. 
—Indignación del pueblo, — Usa pa- 
labra a los padres, 


Sea lo que fuere, el casto don Abon- 
Clio. sátiro inmundo, puerco, cerdo, 
chancho, violador de niñas, corruptor 
Ge la infancia, capaz de todas las lu. 
bricidedes y de todas las ignominias, 
no nos es tan antipático, tan asque- 
roso. tan repugnante, tan digno de 


vituperios y de oprobios, cuanto .s0s 
padras de familiia, esos maridos com. 


wlacior.tes, esos cernudos y ruflanes 
a sasiendas que mandan sus mujeres 
y su: hijas a la Igiesia. El cura — 
haga le. que haga — és digno, en par- 
te, de justificación. La infame edu. 
coción jesuítica que recibió en su in- 
fancia las influencias mefíticas del 
aristicusmo religioso que se respira a 
pulmores llenos »n todos los ambien. 
tes y obra de una manera deprimente 
sobre la mentalidad, atrofiando en ella 
todo sentimiento de honradez y toda 
nocion de dignidad, una vocación ins- 
tintiva no corregida por los principios 
de una moral humena fundada sobre 
las lo»yes de la naturaleza, las presio, 
nes insistentes de la familia, los con- 
jos de los amigos; en fin, todo un 
conjunto de factores y de cirtunstan, 
cia, concomitantes que no nos he da.- 
do ahora descubrir y apreciar, le 
Ceterminaron a abrazar una carrera 
de cuyos horrores y peligros sólo más 
tarde, o tal vez nunca, habría podido 
darse cuenta: la carrera eclesiástica. 
Hombre, hubiera podido ser honesto, 
un .buen padre de familia, un esposo 
ejempar, útil a sí mismo, a los su. 
yos, » la sociedad. Cura, fué lo que 
un cura puede y debe ser: un impos- 
for, un haragán, un sátiro inmundo, 
ura cratura maldita que el sentimien, 
to detesta y la razón condena. 

: Co:ocado fuera de la naturaleza, en 
1 camino de las aberraciones, se se- 
paró del humano consorcio, reprimió 
sus sentidos, sofocá la woz de su c0. 
razón, desacató las leyeg santas del 
amor en que reside el fundamento y 
tceda la razón de ser de la vida, se 
consagré al celibato, hizo un voto de 
estúpida castidad s que se rebelan 
abiertamente todas las fuerzas vivas 


mente, en bestia. Más de una yez qui- 
zás, entre las seducciones do la vida li- 
bre y la opresora e infecunda austerl- 
dad. del sacerdocio, a través de todas 
sus Juchas íntimas entre la razón obs- 
curecida y amansada y el sentimiento 
zebelde, habrá anhelado despedazar ese 
woto bestial que hacía de su cuerpo una 
sombra y de su vida un martirio; pero 
exa tarde. El paso había sido dado. Un 
retroceso hacia la vida que canta, ha- 
cia la naturaleza que aviva, hacia el 
an or que ennoblece y santifica, hubie- 
Ya, precisado una tal explosión de fuer- 
zas de que no se sentía ospacitado. 

Y bajo estos aspectos — lo repetimos 
“- la bestia humana en hábito de sa- 
cerdote es digna, en parte, de justifl- 
cación. 

Igual disculpa no tienen los maridos, 
los padres, los tutores, que n sus 
esposas, sus hijos o sus pupilos a la 
Iglesia. Ellos saben, si no por historia, 
por-experiencia, que la Iglesia, así eo- 
mo otro instituto religioso, es una Go- 
a1,orra de adulterios, de vicios, de obsce- 
pin) donde se embrutecen las inte- 

gencias, se deforman Yos caracteres, 


o las esposas, a la honestidad de las 


flovio, las señoras al amante, y las viu- 
ias el padre confesor que las... con- 


wusla, La Iglosia es, propiamente la: 































sia, determinar la disolución de un círcu- 


en forma siempre blanda y... liberal. 


niestros empezaron a correr de oído en 
oído por toda la población del Salto. En 
horas importunas, una jovencita de 13 
años había sido vista, repetidas veces, 
entrar y salir, a escondidas de la igle- 


entrar, tras es, en la sacristía. Pero, 
como no se trataba más que de “díce- 


asumirse la tarea de averiguar el caso: 
Habiendo notado a la niña entrar y 92- 
Yir, junto con otra chicuela, de la igle. 
sia, se aproximó a ellas y asistió, no 
visto, a la conversación siguiente: 


cura ha entrado ahora, 


la, como las otras veces. 
co el cura. » 


clo, nuestro corresponsal la abordó: 





reola fosforescente de santidad de que 
la opinión pública acostum.bra circun- 
Garla, la substrac a las investigaciones 
y a la vigilancia de la policía. El con- 
fesonarivu es la trampa donde caen las 
¡jnlomas; la sacristía donde se incuban 
cs amores adulterinos y donde se con- 
suman los atentados más infames a la 
pureza de la infancia del uno y lel 
otro sexo. La sucosión de estos hechos 
ignomiriosos es interrumpida; € 
do nada se de-cubre, es porque las víc- 
tias, que: turaleza del delito coin- 
teresa al silencio, se callan; cuando el 
galencio se rompe, es porque la lubri- 
cidad ha llegado al colmo, Lo mismo 


diremos para todos los lugares religio-f 


50s donde se amontonan hombres con- 
denacos al celibato. La naturaleza, es- 
iúpidamente violada, reclama sus de- 
zechos, reacciona, explota. No teniendo 
mujeres propias, recurren a las de los 
c:y08, 0, en au....cia de éstas, a 1as ni- 
has, a las cabras, a las vacas. .. 

La historia d:<1 clero es una historia 
de abominaciones, de fango. Basta co- 
ucrcrla, aú. superficialmente, para 
co:mprender que un carnero largado en 
iedio de una manada de lobos no co- 
rre mayor riesgo que una muchacha 
coufñiada a la hipócrita castidad de los 
c.1A8. 

'sro va:10s al hecho. 

El cura de Salto Argentino, un tal 
Domingo Guida, era un cura modelo. 
Alabándose de demo-cristiano, de li- 
beral, de socialista casi, es decir, adop- 
tardo este voblemente hipócrita disfraz, 
tan en uso en ¿1 clero moderno, para en- 
gañar más fácilmente, a un tiempo, 
los católicos, de un lado, y los incrédu- 
los, del otro, "1bí. conseguido conquis- 
urse la simpatía de ambos bandos. Gro- 
zaba de una reputación y de una auto, 
ridad que le permitían hacer la lMuvia 
y el buer tiempo, predisponer el espíri, 
tu público contra tal o cual tendencia 
p' lítica, aislar y neutralizar la obra de 
sierxtos elementos refractarios a Ya Igle- 


-O socialista que se había formado; en 
fir: gobernar como gobierna un papa, 


Era, como suele decirse, un santo hom- 
bre y nadie hubiera sospechado, bajo 
ese aspecto de compunción y esa sotana 
sagrada (¡sic!), la existencia de un 
monstruo. 

Hace unos cuantos días, rumores si- 


la; esperar, otras, sentada en un ban- 
co de la plaza, la llegada del cura para 


res” que hubieran podido carecer de 
fundamento, nuestro corresponsal quiso 


—Vamos — decía la mayor — que el 


—No voy, nO. j 

¡Qué boba!l... ¿Por qué no venís?- 
—No quiero, no... Tú me dejas so- 
.. y te vas 


—Bueno; si no quieres tá, voy sola. 
Como el momento se le ofrecía propi- 


—Dímo, nena: ¿Qué vas a hacer a 
la iglesia? , í 
—Nada — respondió confusa y TUu- 


borizada. 


-——No niegues; mira: yo sé todo. Tú 
vas con el cura, y con el sacristán tam- 
bién, 

—No — contestó, Bajando avergonza- 
da los ojos — con el sacristán, no; es 
muy feo. y 

——Pero ¿con el cura, si? 

—$Sí — dijo, después de un momento 
fe hozitación — sólo con el cura. 

Y lo hizo así toda la confesión de lo 
acontecido, no quedando duda alguna 
de que el cura se aprovechaba, desde 
tiempo, de una—¡tal vez más de una!— 
inocente criatura. 
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¿—Entonces, vuestro famoso Centro 
—Por falta de.. fondos. 
—¿Y dónde se han ido? 
——¡Misterios, chica, misterios de la 


“EL BURRO" 


bn el Gongreso del. 
bibrepensamiento 


¿EL BURRO huérfano de re- 
presentación en ese areópago don- 
de a la “Infalible” se le arrancará, 
una vez más, su antifaz en el eter- 
no carnaval de sus místicas or- 
gías? ¡Pues no faltaba más! 

El valiente camarada Eugenio 
Pérez Choza, nuestro eficiente co- 
laborador, hará oír allí su voz vi- 
brante y arrebatadora contra los 
enemigos del libre examen, y dirá, 
como él sabe decirlo, que en la ciu- 
dad de los “doctos” deben circular 
muchos BURROS, porque sus co- 
ces, emancipadoras contribuirán a 
que las togas, que simbolizan luz, 
no escondan eruces, que significan 
sombras, degeneración mental, co- 
bardía moral, y, más que todo, re- 
bajamiento absoluto de la humana 
personalidad bien equilibrada. | 








Eso dirá Pérez Choza, que cono- | mi 


ce, como el que más y el que me- 





e —— 


Catolico está en disolución? . . . ?Porqué? 


divinidad!., 


mas del implacable enemigo, pero * 
ante las que derrocha su habitual 
imperturbabilidad, porque, por así 
decirlo, él es de por sí un Gibral- 
tar andante armado de formidable 
dialéctica. 
A, tronar, pues, compañero. / 
€ o 


Fábulas de Esopo 
EL LOBO Y EL CORDERO . 


Sedientos llegaron a cierto arroyo 
un lobo y un cordero. Este pobre be. 
bía en lo más bajo de la corriente, 





«mientras que el lobo se encaramó en 


lo más alto. “¿Por qué enturbias el 
Agua que bebo?” (dijo la fiera a su 
codiciada víctima, deseando hallar un 
pretexta para devorarla). “Estáis lo, 
c0?) (replicó el cordero inocente): “eh 
agua corre hacia mí  fesde don- 
de tú te hallas, ¿cómo, pues, he de 
enturbiarla yo?”. La fuerza de la vers 
dac. obligó al lobo a callar y miorder- 
se los labios, Pero un momento des. 
pués añadió con rabia: “¡Seis meses 
haco que me llenaste de injurias, 
pícaro cordero!” “¡Seis mesos!..repusa 
el infeliz); “¡pues si no tengo más 
que cinco!” “Bien: entonees sería ti 
rc se tiró sobre él y so lo cos ' 


" Cuando un lobo se empeña PTY 
L..* q A 


jor, el alcance de las pérfidas ar- 110269, ¡pobres aordarog 
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EL BURRO ; 9 
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deberes de la paternidad, se pro- 
clama inocente, atribuyendo el fe" 
nómeno de la concepción al Es- 


01 Burton ul Praia 


La llegada de EL, BURRO al 


romper la terrible monotonía de 
este nylaneúlico reino celestial, 


Paraiso fué un verdadero aconte- 
bimiento. 
Fecibió, por medio de la paloma, 
* el primer número del simpático 
hnimalito, corrió a la puerta de la 
Eternidad para avisar a papá buen 
Dios que, entre tantas súplicas de 
las infelices mortales de este mun- 
tlo, había también una publicación 
gue parecía hecha expresamente 
«para mandar en visibilis toda la 
santa cucarachería celestial, Impo- 
sible sería describir las manifes- 
Raciones de júbilo, mezcladas a 
una viva sorpresa, con que fué re- 
kibida la noticia. La voz se divul" 
ES en un instante entre todas las 
órdenes de beatos y de beatas que 
¡constituyen la población del cielo y 
“ue se estrecharon en torno del 
iterno Padre para gozar de cerca 
las delicias de una lectura picante 
e inmensamente agradable. Se 
¡vetan Francisca de Rimini con 
su dilecto Pablo, Julieta con Ro- 
meo, Beatriz con Dante, Santa Fi- 
domena en dulce idilio con San Cri" 
sóstomo, Juana en los brazos de 
Borromeo, San Pelayo con toda su 
cohorte de beatas, en fin, todo lo 
que más atrayente y seductor re- 
presenta el Paraíso. .- 
—¿Llegó un solo ejemplar? — 
preguntó el Eterno. 
. —No, padre — respondió el Ha- 
gero del Paraiso-—hay un paquete. 
: Bueno; reparte unos cuantos 
há esas inquietas cucarachas para 
que se diviertan, y empiczame la 
lectura. Tú sabes cómo me sola” 
zan las cosas humorísticas. 
—Estoy pronto. Primer articu- 
Jo: “El avance del maximalismo”. 
—Salta; esto estaba predicho. 
—“El milagro de la Virgen de 
Lojin”: El milagro no podía rea- 
lizarse en una-*forma más edifican” 
te. En lo más bello de la fiesta los 
peregrinos se dicron cugnta de que 








el dinero había desaparecido de to-p 


dos los bolsillos, 

—¡Ah.-. ah, ah!... ¿Qué boni-f 
ta broma! Sigue adelante. 

— "Una conferencia del 
céfalo ]. B. Podestá”. 

—¡ Está st que ha de ser bonita! 
Léamela. — 

-—Dios creó el mundo hace 6000 
años... 

—¡Qué solemne macana!..., 

¿—... en sólo seis días.., 

-—¡Qué animal! 

* —,,. creó primero la tierra... 
después. el Sol, los planetas, los 
2. imales.-. 

—¡Qué bestia! 

—... Y en el último hizo el hom" 
Dre de fango. 

—¿Y quién de habrá contado 
todas estas fantastiquerias? 

—Padre, no sé. EL, BURRO di 
ce que el eráneo de Podestá mide 
apenas 48 centimetros de circun- 
¡derencia y, en base a las conclusio- 
mes de la antropología, se com" 
prende. 

to, , QUe es un cráneo de idiota. 

—Y por consecuencia de un 
irresponsable. 

—Siga leyendo. Te garanto que 
este BURRO me hace reventar de 
risas. . 
po —He aquí ina escenita pican- 
: “Amores sacristía” — Don 
iíspero ha tenido un hijo con su 
Vara. sybstroerse. 4 don 


micro” 


; 






Apenas San PedrojQq 


píritu Santo. 


«—Espirituoso de veras, nuestro 
on Nispora. ¿Qué más? 
«Monseñor de Andrea prome- 


te a sus mentecatos un paraíso de 
delicias y de encantos, +-s 


ei Y se lo da! Eo 
Si... cuando mueran. 
“Y entretanto? Ss 
+—Aprovecha de que están vivos 


para sacarles el dinero. 


Pes motivos... de salud, 
“¿Suire dector, de mal al corazón? 





¡Caramba! Nadie lo sentiría 
en él al flamante lenine criollo. 
Porque, ¿qué esperanza podemos 
acariciar ahora si al frente de las 
bayonetas policiacas llegara a que- 
dar el devotísimo Denovi, impues- 
to allí por los monseñores Hipó? 
lito Irigoyen y Antonio Espinosa? 

Con nuestro simpático compañe" 
ro Casás, si no vuelve sobre el 
mal paso dado, se nos va ej, sus- 
tentáculo más poderoso. econ que 
contábamos para echarnos a la 
calle y lograr en un santiamén la 
definitiva rendición de cuentas de 
la elase prepotente. que nos aplasta, 

Que no nos abandone aún la 
esperanza, compañeros. 

El perínclito Casás, el maxima- 
lista sin dobleces, no ha de querer 
ge su gran obra de redención 

y comenzada con. tanto... 


chiste de esta herética revista quel un calificativo más 
todos los paters y avemarias quel cita, y es este; el de “Familia Oretina”. 
esos cucarachescos haraganes me 


cajon an. 
4 
1 
i 


cal RIMA AE MAS 
“¡ADDIO, MIA BELLA, ADDIO!” 





Entonces, Vd. ba presentado su Four recia as fote de policía, ¿Por qué?... 


-—No, ¿Después de ese maldito vierac a sangriento, sufro de... diafreal 


¿Renuncia el compañero Casás? 








eso. 
más que nosotros, que mirábamos | 


e-Te conñeso, Pedro, que para Ba prueba de lá CAISiencIO de Dios 


Nuestro órgano clerical que es cono 
cido con el mombre de “La Famila 


no hay como pasar un huen rato| Cristiana”, y que siempre se ha carac: 
con El, BURRO. Vale más un terizado por sus sabrosas ““macanitas”, 


nosotros log niños, le acabamos de dar 
apropiado para 


Empyezaré a relatar, en pocas pala 
bras, una discusión que accrea de eMo 
tuvimos con un niño católico. 

“La Familia Cretina”. en su número 
anterior ponía en diálogo a un miño 
y a un cura, 

El saxerdo-te. dijo: Dios está en 
wr [todas partes, pero tú no lo puedes ver, 
es lo mismo que si yo tomara una copa 
ecn agua y dentro de ella echara azú- 
car no se alcanza a distinguir, y así 
es Dios, niño querido; está en todas 
partes pero tá no lo verás. 

Mientras tanto, pascábamos por la 
plaza, haciendo comentarios de dicho 
suertito. 

Cuando ¡oh desgracial nos encontras 
m0s con un niño católico, que yo al Vero 
lo no me pude contener sin decirle lo 
siguiente: 

¿Cómo es eso que Dios está en ¿todua 
partes, como el azúcar disuelta en una 
copa econ agua, sin pocerlo bosotros 
distinguir? 

Y nos contestó, 

¡Dios es invisible! 

Yo, al sentir tales palabrótas, faí 
acompañado de una idea más dxpiica- 
tiva y más clara, y dije: 

Si “La Familia Cretina” hace esá 
comparación, yo puedo hacer otra, y 
más apropiada al caso; bien: yo a env 
azúcar disuelta en el agua, la someto 
A un intenso calor, y una vez el agua 
evaporaaa, he de obtener el azúcar qua 
antes era invisible, 

Pero a tu Dios no lo sacarás de cea 
copa con agua, por el sólo hceho de que 
no existe, A : 

Nuestro compañero se retiró disgus» 
tado y nosotros repitiendo; ¡io que es 
razón, es razón! 


San Pancracio. 


(corresponsal). 









































ROPERTO LOYO” 
OA o 


Dignidad y bajeza 


A El concepto que el clero tiene 
de la dignidad, difiere al que im= 
pone la buena-moral y que obser- 

vamos los hombres libres, sólo en 

la inversión de su empleo. Los pris 

meros entienden por dignidad y 

robleza ser despóticos y altareros 

con el débil, imponiéndole el sí 
lencio a las ofensas, la resignas 





Iumnias, soportar la miseria com 


puede en tados sentidos y en cual 


——. 





— [nor contrariedad a tanta tiranía, y: 
y valentía tanta en la plaza del[ cuando ya un hombre está inutális. 
Congreso, se quede en los paña" zado moral y materialmente con- 
les. No lo creamos nunca capaz de | vertido en mero “instrumento”, se 
dice de él que es bueno, sufrido, 

No es hombre de dormirse, así| resignado, nobie y otros adjetivos 
no más. sobre los laureles con- | por el estilo, ofreciéndole el bien» 
quistados. estar eterno. Pero si un día nueg- 
tro hombre, cansado de soportas 
tanta injusticia, hace un gesto de 
protesta, entonces el enra, el fanás 
tico, el padre o el superior, bien 
lejos de mejorar su conducta has 
ciéndola más fácil al “esclavo”, le: 
"| maldicen, Je odian, le despreciam,' 
Je niegan el agua, lo dejan moriz 
de hambre y no acaban por ques 
marlo porgue ya no pueden. —_ * 
En cambio, los segundos, al par 
que procuramos y defendemos los 
derechos del hombre sin indienis 
dades de ninguna clase, si en ale 
guna ocasión llegamos a la ofen> 
sa, entendemos por nobleza corres 
gir en seguida nuestro impeta, pes 
dimos disentpas sin tener para nas 
da cn cuenta, nuestra autoridad 


3 





e _—_———. 


A SAN JOSE 


Bendito San José, ya me imagino 
Cuál sería tu gozo y ta ventura 
Cuándo tn esposa inmaculada y pura 
Parió a Jesus, el Redentor divino, 





Behería un buen vaso de vine 
Para endulzar la hiel de tu amargura 
Por no haber hecho tú la criatura 
Que a t: mujer le deparó el destino, 


Don Espíritn Santo en Jugar tuyo _ 
Sabor:6 la wmied de ese espullo.: 
L2unque Dios te ofreció bieneg eternos 
Sospecho yo que te plantaron “cuen. 

no 20d tnos”. 

05 LEGTOR,.. 


ción a los golpes, callar a las cas 
paciencia, rebajarse al que nos. 


quier terreno, sin demostrar la me-. 
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estado, condición, diferencias de 
edad e investidura, considerando 
iguales a todos nuestros semejan- 
tes. Y este acto, que es sin dispu- 
ta más elevado, más educacional y 
1ás sublime que el otro y al mis- 
mo tiempo lleno de la mayor sen- 
cillez, no hay duda que evita erro- 
res, lleva la paz, esfuma odios y 
sobre todo, hace hombres: libres, 
dejándoles abierto el campo del 
pensamiento, mientras el clero lo 
castra y lo hace esclavo. 


El Ramos. 
"LA BONDAD DIVINA 





—Ye, querido, Dios uo nos manda nun 
ca el mal sia el bien. 
—¿Y cuando manda la gripe? 
—En ese momento tenemos el bien... 
de olvidar todo otro disgusto. 


o 5 


Él hombre y la creación 
lagos 


Hay muchos que creen aún que el 
hombre es bueno o malo porque quie- 
re, y que si se expone a los ridículos 
exstig- + impuestos or los código del 
lle-1ado siglo de las luces, es preciza- 
mente porque su maldad así lo motiva 
¡Vana ilusión! 

Muchos siglos han t.anscurridc des, 
dí que el cristianismo Se apoderó do 
la ignorancia de las masas, sin que 
hasta la fecha hayamos visto una so- 
la de sus virtudes. Por el contrazio, 
guerras y rapresalias fueron sus' dos 
armas de lucha, contra todos los im- 
píos y contra todos los incrédulos; y 
las hogueras de la Santa Inquisición, 
¿on Torquemada a la cabeza, sembra- 
ron por doquiera el terror y la de- 
vastación. Todo en aquel entonces fué 
subordinado a las garras de la maldi- 
ta religión de Cristo. Sus falsos re- 
presentantes en la tierra, con corona o 
gin ella, y más que todo, con las tdi- 
vinas” credenciales de la  mistifica- 
ción, prometieron a sus fieles la fell. 
cidad, mientras que ellos, rodeudos 
del :ayor cinismo, robaban al mundo 
la tranquilidsd de esta vida. 

" Hoy las cosas han cambiado. La 
ciencia sustituye a la fo; la 
fundada en el bien por el bien mis. 
mo, ba conseguido desprenderse de las 
miscrias de la teología; la justicia so- 
cial, hasta hcy atada a las sotanas y 
a los chiqueros de la metafísica, ha 
conquistado también un lugar prormi- 
rente dentro de las ciencias experi- 
mentales. ¿Qué queda, pues, del AD. 
tiguo y carcomido régimen social? La 
rágina más sombría de la historia; 
tal es la grandeza de las religiones, 

* So arguye que las religiones son ae. 
trinas que representan y defienden la 
justicia divina. Pero cuando 1 esa 
usticia se le quiera hacer Tesponsa- 
ble de sus crímenes, se alega entonces 
gue son fruto de la maldad de los 
hombres. Y he aquí donde nos encon- 
tramos siempre con el eterno dilema: 
o Dios es un tirano, cuyo fiel reflejo se 
encuentra en la ignorancia de los 
pueblos, o cl hombre es quien hizo A 
“Dios, cuya imperfección no le ha-per- 
suxitido hacerlo mejor. ¿Por qué »xcla. 
man entonces con aquel que sé llamó 
'dóctor Simón: “Dios ea el carbón que 
“hace hervir la olla de los curas? 

" “Por todas partes he exóáminado el 
«lolo — dice el célebre astrónomo La- 



















moral, |: 


ienda — y eu ninguna he encontrado 
señales de Nica”. Más diremos: Cuan- 
o el emperador Napoleón preguntó al 
ilustre Lastace por qué no hablaba en 
su sistema celeste nada de Dios, cou- 
testólas “¡Seúnr, no he tenido necesi 
Cad de semejante hipótesis!” , 

áPusde haber algo más significati- 
vo qua lo que acabamos de ranscribir? 
jCesarán algún día los señores espíri- 
tualistas de volver la espalda al pro- 
greso? ¿Dejarán de llamarnos infamos 
2% los que no consentimos nada fuera 
de la materia? Así lo esperamos. 

¡Paso a la ciencia! ¡Guerra a al so- 
fistería! 


ANTONIO GONZALEZ Y GONZALEZ 
IV 

Bi queremos que cesen nuestros males 

llevemos la razón por escudero, 


que vale más utesgorar dinero 
Gdquirido por medios iegales. 


Acatemos las leyes naturales 

que presentan aspecto menos fiera 
y dejemos que campe el santo clero 
Solitario en sus amplias catedrales.- 


Tengamos por iglesia ta morada 
donde se piensa en mejorar la vida 
rindamos culto a-la mujejr amada. 
que de su caposo y de sus hijos cuida 
y volvamos la espalda a la bandada 
de negros cuervos que en la' sombra 
(anida, 


v 
Hegámosle la guerra a la ignorancia, 
enemigo que a todos nos doblega 
y al vicio depravado nos entrega 
dejándonos cual rosa sin fragancia, 


Leamos con acérrima constancia, 
rehusemos el licor de la bodega 

que nuestro juicio poco a poco ciega 
y del hombre nos deja a gran distancia, 


Haremos cada cual nuestro deber, 
edugquemos también a las mujerca 
que se aparten del vil confesonario - 


y casan pantalones y calcetas 
para poder dejar por sienpre quietas 
las monótonas cuentas del rosario. 


MANUEL PAQUEZ. 


O — 


Ciencia y Religión 











un enfermo expiróá, 


ateo que en sus últimos momentos 


creyó en la .eligión. 
El cura entré sus notas escribia 
con estusiasta ardor: 


“Aunque ateo vivió, se ha conver 


que lo bendiga Dios”, [tido; 
Y el doctor, a su vaz, en sus apuntes 
consignado dejó: 
“El enfermo perdió el conocimiento 
desde ayer'a las dos”. 


E VERITAS. 


El cura y la panstente 

Hallándose cierta vez una cura con” 
'Jesando, acercóse una: mujer jadeante; 
dando muestras de haber córrido un 
largo trecho. 

El cura, al notarla, Nlamóla- a su la. 
do y preguntóle: E 

—Buena mujer, ¿qué os pasa? 

A lo que la interpelada contesta cn- 
tre sollozos: - 


—Reverendo padre, anoche al. pasar]|' 


frente 4 una vitrina.me tentó un her. 
moso queso; perdonadme. padre, pero 
no pude resistir a la tentación y me 
apoderé de aquello. 

—Habéis cometido una mala acción 
y necesitáis el perdón de Dios, pero 
para eso tenéig que arrepentiros. 

—Revcrendo padre, arrepentida es” 
toy y vengo « pedir perdón a Dios... 

Dos noches después estando el Ot. 
ra en un café, (pues hasta a los ou” 
ras les gusta meterse en cofés y algo 


más) contó el caso a unos amigos, boradores de EL B 


En brazos de un doctor y un sacerdote 


dando la casualidad de que  ulguien 
oyera y fuese a contárselo al comisa. 
rio; éste, inmediatamente, prendió a 
Ta mujer que dos días antes fuese a 
pedir perdón delante del altar y el cu- 
ra, encerrándola en una calabozo, del 
que no salió hasta que no cumplió su 
pena, 

Y ahora, queridos lectorcs, ¿qué 0s 
parece lo del reverendo? -Aprended a 
ir a confesar vuestros pecados para 
que Dios y el cura os perdone. 


MENDCSINO. 


. .(Saure) Mendoza. 





En la brecha 


Ah, desgraciado! Si el dolor te abate, 
si el cansancio tus miembros entumece, 
haz como el árbol seco: reyerdece! 
y como el germen enterrado: late! 


Resurge, alienta, grita, anda, combate, 
vibra, ondula, retruera, resplandece!... 
Haz como el río con la lluvia: crece! 
Y como el mar contra la roca: bate! 


De la tormenta al iracundo empuje 
no has de balar, como el cordero, triste, 
sino rugir como la fiera ruge, 


Levántate! Reyuélvete! Resiste! 
Haz como el toro acorralado: muge! 
o como el toro que no muge: embiste! 


JOSE DE DIEGO, 
(Portorriqueño) 


SACERDONEIDE 
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- Sia embargo, habéis estuprado, en 
el aombre de Dios, a una niña de 13 
años. 

—No, amigo: en jerga católica se dice 
... “gantificado”. . 


e. 








El lunes, 18, se ahogó en-.las aguas 
del Balueanrio Municipal, a un metro 
del murallón, el prójimo Luis Cáceres, 
español, de 31 años de edad, casado. 

“Bondecir” horas antes esas Aguas 
aquel Penadés con polleras, y perecer 
en ellas un semejante que trabajaba, y 
que, por lo mismo, yalía más que todos 
los que rezan, todo ha sido una. 

¿A las nguas del Balneario Munici. 
pal? ¡Ni con salvavidas, amigos cola 

UREO? ANS 

































Ni con salvavidas - | 
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tigido vas repartiendo tus innúmeras 
coces £. diestra y siniestra. Lástima 
grande que no siempre hañes a tu al- 
cauce alguno de esos seres ensotasados 
para pode» cebarte en él a tu gusto. 
Yo te vaticino que tu campaña higie= 
nizadora contra toda esa chusma. lla= 
mada “Ministros del Señor” será todo 
un éxito. Continúa, como hasta ahora, 
y verás pronto un mañana diferente, 
cuando caiga el último de esos inmun- 
dos  frailones y sa=cerdo-tes, Seres 


inmundo. que, semejantes a las aves" 


de rapiña, no esperan más que la caída, 
de la indefensa victima para cebarse 
en ella a su antojo; ¡pobres de los des 
cichados que caen en sus garras! Los 


embrutecen, Yos idiotizan, los expolian, - 


los hunden en ese. negro abismo lleno 
de misterios e ignorancia que - llaman, 
religión. 

Vosot. s preguntaréis: ¿Cómo podría 
mos hacer para que desaparezca 638 


inmunda invasión de cucarachas? Yo" 


os contesto: Despreciándolos, haciendo: 
el vacío a su alrededor, a án de que. 
ello. mismos, al ver el desprecio y la 
repulsión demostrada por nosotros, por 
Yo inmundos y oscurantistas que son, 
no les quede otro remedio que cambiar 
de oficio y dirigir una oración a SAN 
BURRO para que los emancipe y .los 
restituya a la realidad de la vida, a 
ser hombres, aunque muy dudosa apa- 
rezca la regeneración, de esos infames 
sucesores de San Ignacio de Loyola y 
de Torquemada. 


JOSE LUIS CANTELE 


CONTINUEMOS 


Ha ya una seman9. que por cau. 
sas, necesarias de cumplir, he de- 
jado, por eso, de escribir, por me= 
dio de EL BURRO contra los bi- 
chos negros. / 

Debido a esta gente, a la cual 
he antedicho. con el nombre, de “bi= 
chos negros” nos encontramos .en 
la época actual, en un adelanto de 
instrucción, casi nulo, y esta es 
proverbial, de no ser atacado en- 
tre las familias que idolatran a los 
curas. 








Ahora veremos que la enseñan», 


24 de los frailes en los conventos:. 
se limita únicamente a ser muy 
mediocre, pues esta gente, lo que 


quiere es que el fomento de, la sa=. 
biduría. no irradie, sobre la nueva. 
generación en una forma correcta, 


porque para ellos esto es la pé. dida - 
completa de sus tesoros, de sus 
propiedades, etc., la cual está en 


¡su poder, después de haber explo» 


tado inícuamente, a los estúpidos 
que creyeron. en sus “embustes” 
(y estos explotados son casi todos. 
los que tienen poca noción de lo 
que es alfabetismo). : 

La enseñanza de -los' curas, en 
los conventos que establecen, es 
muy deficiente; lo único que bus= 
can es obtusar.la memoria, del nis 
ño y hacerle creer mentiras” so». 
bre mentiras, > 

Las materias que con'más oelo. 
e interés enseñan son: El catgcis.. 
mo, la historia sagrada, la lectura ' 
católica, ete. y otros muchos libros 
por el estilo; a la mañana a rezar, 
al mediodía a rezar y a la noche 
a rezar; como se ve, únicamente, 


lo que buscan es engendrar, en el. 


ánimo del niño, amor ciego; para 
la religión; así tendrán ellos, ote 
prosélito, al cual explotarán. debiy, 
damente y lo despoiarán sin con. 


ciencia - 











Los cuervos no son como los 
pedagogos, pues estos últimos no 
le enseñan, al niño a robar, a ser 
religioso; al contrario, difunde en 
ÉL la honradez, el amor al traba- 
jo, la educación y ser libre en su 
pensamiento, 

A esta gente debemos venerar, 
pues éstos se sacrifican grande- 
mente para que los niños tengan 
un grado de enseñanza, suficiente 
para el desenvolvimiento, en la vi- 
da. 

No crean :los lectores que hablo 
por haber oidq, sin pisar terreno 
seguro, sin tener base sólida. 

¡No! Es que he sido alumno de 
convento y actualmente alumno 
del “Colegio Nacional” he visto y 
comprobado la diferencia notable 
que existe entre un profesor y un 
tura: éste se esfuerza por medio 
lic embustes, que ni ellos mismos 
comprenden, a extender su religión 
para poder explotar aún más; no 
¿porque tiene esa idea de religión, 
pues él ni remotamente cree una 
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palabra; es únicamente el princi- 


pal factor o protagonista de un 
“cuento del Tío” bien combinado, 
cuya víctima es el pueblo igno- 
sante. : 

En cambio el primero se es- 
fuerza. en extender una idea su- 
blime, digna de admiración, y esta 
es la definición de la instrucción 
que es la base de la prosperidad, 
comercial y financista de una na: 
ción. ; 

Pedro Ferrucci. 

Hasta la semana que viene Sr, 
Director, vuestro atento y $. $. $ 


Pedro Ferrucci. 





Había en una granja de los alrede- 
dores de la frailuna Córdoba un polli 
no y un “sa.cerdo.to”. 

El pollino, apenas el sol despuntaba 
en el' horizonte, era uncido al yugo 
mortificanta de la noria, mientras el 
“cerdo” poseía tranquilametne en el 
prado o retozaba como un bendito en 
«) estercolero de la gramja. Un día el 
“cerdo”, que se jactaba de filósofo, se 
le artojó echar unos párrafos coi el¡ 
humilde poilimo; aproximándose A él; 
le dito: 

——. Hola, borrico!... 
1irabajas tanio? 

«Tema, porque sin el trabajo la vi- 
ña es imposivle! 

—¡No sess necio, yo jamás en mi 

vida he trabajado, y mira qué gordo 
y bien conservado que estoy! 
- —¡Me parece. señor “sa-cerdo.te”, 
que el día nmienos pensado tendrá usted 
un disgustillo por vivir de esa mane- 
Ta 
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! 
—¡Qué he de toner, hombro, qué he 


"de tener; mientras haya imbéciles co- 


mo tú habrá religión, y en habiendo 
religión mi vida es sagrada!... Ta, 
ja, ja; a más ver, Borrico!... 
¡ —¡Vaya ustrá con Dios, marrano!... 
F Una buena mañana el pollino oyó 
¡os lamentos y los chillidos del “cer. 
“lo” que era conducido al matadero, 
—¡No decía yo que eso de vivir sin 
trabajar había de acabar mal! 
; Y viendo que su amo se disponía a 
cirlo al yugo, le díó tal par de pa: 
que lo despanzurró contra la no, 
y exclamó: : 


via, y 
En, se acahó la religión, mv €... 
ho nas IZA 


HELJOS. Dr. Pasgual Clemediis Fortunato Ms 


Dime, ¿por qué - 


EL BURRO . 


SOLO ENTONCES 


Solamente cuando truene la potente carcajada 
Del cañón bramante y loco, vomitando impertinente 
Fuego y plomo sin descamso, cual volcánico torrente 
Sobre iglesias y conventos, convirtiéndolos en nada; 





Solamente cuando horrísona suena voz inmaculada 
De esa boca tremebunda, vibradora y elocuente, 
Con su lógica de fierro, hable claro y contundente 
Convirtiendo tantos templos en vorace llamarada; 


Solamente cuando trágica, con su faz patibularia 
La canalla curialesca, cual los buhos nocturnales 
Ahuyentados corren ciegos por librarse a tanto mal; 


¡Sólo entonces nuestro pueblo cantará la libertaria 
Marsellesa festejando el exterminio de los Males 
Que radican solamente en la hueste clerical! 


Diciembre 16. FERNANDO GUALTIERI 
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LA CREACION 


CUENTO BIBLICO 


La biblia judaica, que todo lo sabe, 
precepta infalible cual otro Corán, 
y dice que el hombre, la tierra y el ave 
del soplo y la nada formados están. 











El dios de Judea tendiendo la mano 
-—nogs dice rotunda, falaz pretensión— 
de un soplo tan sólo construye el arcano, 
las aguas, log bosques, la inmensa extensión. 


Tomando un puñado de tierra mojada 
modela las formas... el hombre ya está; 
con fiera destreza, mortal cuchillada 
al hombre primero terrible le da. 


Así formó luego ese bello palmito 
que tuvo en capricho llamarle mujer, 
le dió por reinado el inmenso infinito 
con todo un cortejo de dicha y placer, 


Parece que luego tal dios deshacienao 
lo hecho primero el infierno creó, 
y presto de sierpe sus formas vistiendo 
el diablo, la ingenua pareja tentó. 


Maldita manzana que al hombre envilece, 
maldita la fruta de la tentación; 
por eso de entonces el hombre padece: 
¡adiós paraíso; no más diversión! 


¿Es cierto este cuento ? No tengo yo tino; 
si quieres saberlo, querido lector, 
"pregúntale a Darwin o bien a Ameghino; 
su ciencia fecunda lo sabe mejor. 
GIOVANNI TESTA. 





Congreso del libre pensamiento 
EN CORDOBA 


Onteda, Gregorio García, Julio K. Mun- 
tenegro, Gustavo Di Pompeo, Salim Fa- 
jreldines, Felix Rossi, Francisco Gicca, 
Eugenio Pérez Choza, Dr, Raúl Villa» 
rroel, Avelino Ribeiro, Eugenio Troisi, 
Juan Zamora, Dr. Nicasio Salas Oroño, 
Sra, Anita S. U. Gicca, José B. Antico, 
Miguel D'Ursi, Dalmiro E. Hernández, 
Luís Belardi, Silvio Gagnino, Dra. Jo- 
selina Durbec Routin, Dr. Alfredo L. 
Palacios, Luciano Pedernera, Aurelio 
Matos, P. Dícz Gomez, Dr. Nicolás G- 
Luján, Prof. Ismael Ortíz Saria, Cirilo 
Sandiani, Ottorino Beltranm.e, Dr. Juan 
M. Caime, Ruperto F. Acebal, A. Gru- 
ning Rojas, Alberto Scapuzzi, Luís Ro- 
sa, Edusido Papo, Carlos Bianchi, Ra- 








El próximo congreso a realizarse en 
los días 22, 23 y 24 del corriente tendrá 
lugar en el local de la Sociedad “Unioe- 
ne e Fratellanza” Avenida Junin 49, 

El, público podrá ir a la galería, para 
asistir a -28s sesiones que se celébran. 

Algunos delegados llegarán algunos 
días antes de la apertura del mismo; 
la mayoría el 22 por la mañana por 
el F. C. C. A.. 

.S8e han recibido nuevas adhesiones de 
James Craik, en la Masoneria del Bra- 
sil con sede en Río Janeiro: de Río 
Cuarto, La Plata, Zárate, Muñecas, 
Chalás, Esquina, Rauch, Landeta, Go- 
doy Cruz y V. María. - Pess », 
Hasta la fecha se han recibido los 
siguientes nombramientos de delegados: 
Tito R. Jonchi, Juan Berardi, Ernestino 


fael- Zorrilla, Domingo Garimaldi, Dr. 
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Molina, César M. Díaz, Alfredo M. Gon- 
zález, Luís Ros, Máximo Knot, José 
Ohlavarini, Juan Capucci, Emilio La- 
pena, Horacio F, Taborda, Andrés R, 
López, Ing. Román KR. Vicente, Ade- 
laido García, Antonio Mercatali, Dr. 
Arturo Orzaz, S. V. Palaciano, Dr. Leo. 
poldo Velasco, Dr, Aquiles Villalba, 
Ing. Francisco Lagrange, Dr. José Mars 
tinoli, Enriqu. Calvete, Gumersindo 
Sayago, *“lfredo Gargaro, Luís M. Meno 
dez, Mauricio Tadarola, Enrique F. Ba« 
rros, Honarte Fierro, Cortés Plá, José 
A. Ruíz Palacios, Américo A, Vazquez, 
Alfredo Castellanos, S. O. Bardalchere, 
Emilio R. Biassgch, S. Soler, Gregorio 
Hernandez, Publio Aztelarra, R. Ber- 
nasconi, Julio KR. Barros, Horacio Mirax 
vet, Bautista Cuba, M, García Faure, 


Jorge I. Bazante, Jorge Orgaz, Alberto 


Castellanos, Natalio S. Saibene, Angel 
J. Nigro, Luís: R, Gomez, Miguel Sas 
darola, Lucio X, Bernard, Carlos D, 
Centeno. 

Los estudiantes Universitarios as 
Córdoba ham formado una agrupación 
de carácter liberal, que se ha adherido 
al próximo Congreso del Tibrepensa- 
miento, que tendrá lugar en ésta cius 
dad en los días 22, 23 y 24 del corriente 
mes. . 

Entre otras firmas anotamos las de 
los jóvenes estudiantes señores: Enrique 
F. Barros, Gumersindo Sayago, Ismael 
C. Bordabehere, Bautista Cuba, Arturo 
Romero Acuña, Victorio Brocca, E. Vi= 
llagra Muro, Horacio Miravet, Alfre- 
do P. Degano, Angel R. Vénerxe, José 
Y. de Rozzi, Luís Roberto Sayago, Car= 
los D. Centeno, Angel Bonet, Arturo 
Sánchez Escribano, Antonio Navarro, 
Juan A, Tey, Francisco N. Viola, Ro= 
dolífo Laje Wesckamp, Zenón R. Cebas 
los, Alfredo P. Balma, Atilio Can.initi, 
Gregorio Hernández, Luís M, Mendéz, 
Domingo N. Chaves, L, Ruíz Gom>z, 
Angel Belsitti, Rómulo Cúneo Vessini, 
Victor Alzogaray, Luís R, Guevara, Ri= 
cardo D. Bernasconi, Carlos González, 
Rómulo Barralt, José B. Casañ, C. Gix 
menez Ferreyra, H. Schiavoni, N. Gar- 
cía Faure, Jorge L. Bagante, Manuel 
Augusto Sayago, etc., etc. 

En una asamblea propia designarán 
sus delegados al Congreso del Libre= 
pensamiento. 

Se ha recibido también la adhesión 
ádel Dr. Arturo Orgaz, tan ventajosa= 
mente conocido en los círculos intelec- 
tuales de ésta ciudad. 

El Dr. Alfredo L. Palacios prom.ete 
concurrir y así el conocido orador in- 
geniero Román Rodriguez de Vicente, 


e 2 


En estos últimos días, a más de log 


¡delegados al IX Congreso Nacional del 


Librepensamiento, a cclebrarse en es. 
ta ciudad en tos días 22, 23 y 24 del 
corriente, cuyos nombres ya se publi- 
caron, agregamos los de los señores: 
Doctor Manuel J, Arca, Esteban Casi- 
le, Raimundo R, Cartier, Angel Falco, 
doctor Fausto Cavallo, doctor Cr:+los 
Astrada Ponce, doctor Benjamín Tala. 
cio, doctor Alejandrino J. Infante, doc. 
tor Deodoro Roca, doctor Efrain COig- 
veros Malbrán, doctor Saúl Aleja:dro 
Taborda, Dárxdo Avila, Pedro N. Aiza- 
garay, Mtgw 1 Gallino, Ernesto  Jia-= 
gosch, doctor Josá Roca, Ricardo Be, 
lisle, Manucl CasteMi, Pedro ,J. Lina_ 
ri, Marty J. Tuis, Ernesto Morelli, 
Francisco Seco. Meyor Partney José 
L, Alberty, Gregorio Dicowsky, Car- 
los Mavech, Manuel Modesto Moreno, 
José Donayo, Elías Dicowsky, Euge: 
vio Comoglic, Wiguel Baretta, Ernes- 
to F. Córdoba. 

Formóse una comisión con miembros 
del €. del L. P. de Córdoba, Centro 
Córdcha Libre y Universitarios Libera. 


les para la recepción de los deleya. 
dos. 
Se ha formado una comisión 1: re- 


cepción, 

Ei Comité Femenino Liberal ouvinra 
su delegada al congreso. 

Vendrán también como delegados ol 
doctor Juan Taglia y señor Tito Cazn- 
biaggio. 

En la próxima semana se realizarán 
varios actos yúblicos prenarataiios al 
CONZICEO. . 


Ey Secretario General 
. FRANCISCO GIOCCA. > 





- "A los cerdos de sotana 


“ aboliendo la “ignorancia”. 
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PIMIENTAS 


¿Cuál es el hombre haragán 
que intimidarnos procura 
con las iras de Satán? 
—El cura. 


E 


¿Y quién secunda su acción, 
“tarea para ella grata, — 
en fingida devoción? 
—ULa beata. 


¿Qué viejo, sin que sea lerdo, 


de su palacio no escapa, 
donde engorda como el cerdo? 
—El papa. 


¿Y quiénes serán barridos 
cuando se despierte el pueblo 
que aún. permanece: dormido? 

=—Los -cuervos.: . pa 
se ES e 

¿Qué Espia. se: cría gordo, 
absorbiendo comó' esponja, 
porque el pueblo se cría 

PLÁ CUCA 
El papa y: y 
Y la monja. 





declaremos lucha "recia, 


y la fe, con la razón : 
levantando más escuelas. st 
y cerrando las iglesias 

que son antros de lujuria,... 
de asquerosa corrupción! 

2 Ar Evaristo Barrio. 
Ensenada, LA 











“Unos: cliantos eros pertene- 
cientes” al : conglomerado elérico- 
radical; fueros al Coliseo a lMorar 
junto, a los. judios residentes, por | isrella. Giles. 
la suerte que Jes-deparaba a sus|Piner. — Ensenada, —— Recibimos $ 10. 
concomitantes de la Polonia * Aus- Eteheniqus. — Mercedes, 
triaca, hoy libertada para unos y 
- esclava para, Otros. ; 
Lo_cierto es. que. se. gritó. con- 
¡ Israeli- 
tas residentes: no les hagáis caso! 
"A Dios rogando y com el mazo: Cesamelll, —-M. Juárez. — Corregimos] q "2. 


trás el fanatismo clerical. 


anno: 
A Sinfonía. 


Mi TESTAMENTO 





Por el cura filósofo de la Champagna 


JUAN MESLIER - 


En el -que pide perdón 'a sus “feligreses 
por haberles enseñado el catolicismo 2 





Con dedicatoria a monseñor , 
- MIGUEL DE ANDREA. 


tar 
Ea venta en kioscos y. os y librerías y en esta M. Peleto, — Mar del- Plata. — neoibi-|3- 


. Administración 
ez ¿es , 30 rio 





NOTA : qe 

Dados. los múltiples pedidos q que se nos 

hacia y no pudiéndolos satisfacer | por ha- revendedores. Salud. : 
berse totalmente agotado, hemos. publi- 

sado una segunda | edición de los dos. pri : 


E - Bobrante,. “devuel yalos 2. Y Y 
CUYOS. 3.25 Rilaso., AS suya -Mercedes. > -De 


meros Múmeros de EL. BURRO, . 


ejemplares. están a disposición de quier] so 
nes .. soliciten sin rocergo, en los mel 





gor! ? 


EE 
A 





EL YUBRO 


ro folleto “LaFilosofía Ebro” 





=$ ro 


IS A! 


El Centro Cultural «Partenón Minerva” editará a me- 
día dos del mes de Enero próximo el folleto antirreligioso - 
“La Filosofía Etérea”, por el sabio mexicano don Alfonso 
L. Herrera, y “La Filosofía Anarquista y la Etérea”, por * 
'S.. B., para ser distribuido gratuitamente. : 

Con el fin de hacer un tiraje de 20.000 a 40.000 ejem- 
plares se invita a los centros culturales, ateneos, asociacio- 
nes gremiales y al público en general a suscribirse a una. 
cantidad determinada; -a. razón de tres centavos el ejemplar. 
Los del interior y exterior-d | país a razón de tres centa- 
“vos y. medio. el ejemplar. Valores, gicas y pedidos a.nombre - 
de Sévero ¿DN calle Humberto 1 1175, Buenos -Aires. -”. 


Hotal__: 
De. PY o _ con] 
gjemplares aque 1 
M. +, dh Lua o FLA — Versos: $ firma, ] Gonz 
HEnuncie-sus ¡adeag en' prosa, . * A 
D. PD. E. -—=.Gápital..— Milongucar, con 
el calor.que hace, no es muy. proniplo; 
Deje Jas. musas en paz. 3 
Mari... — La: Plata.—Rectbimos giro. por 
$ 13 moneda nacional.. 
nombre: del qe iñdica. “75 z 
D'Intimo;:- Arrecites. —.Va lo. ide. 
Maldonado. — C..: del nje/ CR cio mos 
*$ 15:y 22 centavos en estampillas. Va 
cartá: Conteste a yuelta- de “correo: 
pnes: o Ayacucho. — _ Recibimos $1 
Ralúsin!. — A — Reribimos 
$ 560: Confozme, Jlespecto= al -conte- 
“nido: de. la suya, nos es niólesto comi. 
- plagerlo.- Sin motivos que-emanen di- 
rectamente de esta administración, no 
“podemos. negarles ¡confianza a nadles. 
Si desea, recibir SSCniplares, .pídalos, de 
lo, contrarió: “subhendomos de acuerdo 
cor sus “propósitos, 
Merlao 3, — -Buc! 































guasa carta; Pasaremos a retirar 


carta contestando a su preguntá, .. 
¿Martiues Félix. — C.. : 


-5u, anne > 
ysomo Indica. Va lo que pla 
ndica. Ya lo que lar a 
« Rioló. — C. Suá; y 


Somitiremos al 


2, retirarlos... 
La Obra. Ca pitál. - -— Pasen por. est 
* que hay -par: stedes, 

Fiaínehl. — Tbperanza. — Recibimos, da 
" suya, De-. acuerdo; 


.Vám recibos; :: 5: 02 
Solneyra 
1 808 33,00, Anotámos- subscriptor: 7 


tardo. .-—- Recibimos $ 


4.40. contotmé. Cumplimos * su encárgo. O Per y 


y "$- 1:20 páara-La Obra 
Hijano. — Pigió == Gonforme, Remiti 
remos :al tie indica, Va lo que sollecl- e Cachart. Perfectamente, 
—Temitiremos re A -que pide. . 
testamos a su debidestieípoía sus.an. 
teriores. .Fué credencial: correspondien- 
te y ejemplares. Volvemos, a mandar 
estos últimos. e, 2 
Lasnarl. — ias. 7 R tecibimos 9.5. va 


la revista. 
n—; Rec bimos $ 1.20. 
De acuerdo; se hará comió indica, > 


Sd. 
mos qa E Smmunicación: Van.. ejemplares, 
Oxecanto. el del primer número. 4. 


<a 


de D. — Capital == No ya. Lo 


eática «Y. NOCO- :SONCEPtUOSa, No_ va. 
Anotamos. pedido. á va: Téctor; — CAp 


.— Tecibimos 
5 -Aumentamos venado? -según In- 
po 


Hernández Agustín. — Tandil. — No. re- 
recibimos ninguna. notificación .de . La 
Protesta”. 1 - efecto; no obstante” re- 

«Taltiremos la róvista.. Trate .de. enten- 
Cee. diróet mente! con esta adminis- 
ración. - 


Pl al POSEA 


ni burgués: o un. cura, sería e 
parte excusáble:.: «Como: “proletario”. 
simplemente. aseo: 
emancináción encuéntra.* 


mo, usted. de 
minuciosamente; - 
suya. 

Jajay 1735, = Capital. — LA nombre ae|' 
quién romitircmos., lo- que: pide? > 
Del: Rosal. — Capital. “— Recibimos im: 

arte del 11 y del y Anotamos como 


de “acuer d6” 


de. A idad. da. cast 
MO. e as — Como. arriba, 


Ep 


ndica.. A BES Su “poesta tieña buerios ensr 

Cerñera. —. . Balcarce, Recibimos Ma ii PA 

6.30. Usica habla e cantidades entes] samientos, ' E A po 
riormente givadas y-nosotros no hemos] POP este" mo 9,202 Posta. "sin mé- 

pe cHiIóS os esta er eu07. lea Como arias. E da de a A 
AGNOBO, — onteyvideo. — ; Telira- A 2 Ú pa 
mos ya, el importe de los dos” o nor] %-:Y. Ai. sal “viaalita qe 


"usted remitidos y cargamos a su cien. 
a Nor mares pedido: a: -acuerdo con la]. 
Fiamient. pe Esperápra. —+Ya contesta- M 
-MOS'A SU pregúntas formuladas en 
“carta dé: fecha 28 del ppdo. Debo ha- bg 9. =— Capital 
berli recibido: junto. con los rocibos. 
Empero, volver.os” a contes 


“comen anio: 001 ae E 


tículo, que galopa -hacia -el cesto. 
S. Mi. — Tucumán. — 
mos $ 21. Conforme. Sf, recibimos el] £n el PE, a Sto: 7 
glro n que alude, solamente que por 
"omisión no - acusamos recibo. > Des- 
, cuénte-no más Jos ejemplaros. que vie» 
«men. de. ménos. No e necesitamos 
A De seta. «== Capital — Recibimos.-$ $2. 70 
“Importe subscripción de .C - Riyadavia. 
_Anotamos subscriptor. 
. == ROSario.. — El envío: fué edul- 
0, —2no yolverá 4 - repetirse; 


voca; 
Do “cualquier manera, no altere preci ¡o a 


muestra, revista: - 
+ slado: “Xtengo. -No_ ya. *: Sa 
1 


Pd 


- AGENTES. Y Y PAQUETEROS 


CAPITAL. 
Aceneo Racionallsta... de. vino “Crespo” 
R¿ Véa; — Oliva. — Recibimos, $ 4.50, Carbajal. De haosbico- EE e 


-Va tarta. Del: -Boedo - -AOBAs .l 
: — Mendoza. . e "Recibimos; 5 pe- Depís os: «Vifgenes ELO BIS 
sos- 18.00 A notamos ' como, Indica, END, A AA 
” Azcuénagá 16... > - , 


an 800: Flogras: e 
SA A dio : 

_ D : ¡En - Cultur junvir e 

Mal re. Ea Ep de del; Eje. — Del xte rene y MéSI a, 


oueTa con. la guy Subió DIO €, ¿Av: 
¿ y remilin os. eines pe 0 a s 


Y AT Conte ss — Recibimos 


“y yal 10. e * Ano 
QA rLO, + Mat dis o qe: 


¡aeuera 


MAgnOnÍ End 


e, Cl nt DEN 


$ on aa al <q 
Es Muy de ta Ea 0 a aa ; a ps 


> Ar Sade 


m.. 


a LE oO IR Ó E- aa ds 


'[ Adolío -Van Praet 


a Salto. _Argentino.* == 
ur remitimos 


fléez Rafael. — La Gallareta. Ree 
50 .que menelóna, - donde indica; A 


ivadavia. — “Re- 
le $ 20:00. Fué a contestamad]. 


— Anotámos 
uárez. — Anotamos CO. 


Eo», dica. Sf; recibimos comunicación 
de* e $ 20.00 de + alude, pasaremos 


administración a retirar una cantidad 


Espejo, — Védia, — Recibimos, $ 20054 
. — Mercedes. — -Recibimi s pe- 


15! A — Chivilcoy. —. Rec! Imbs 
un . trimestre. Anotamos. comó 


- que entregaramos tan pronto penen 2 


| lá 11maS h Cocodrilo ia [se 
Nóelle GueM. — “estación Ham. — Con- 


“ Agunción. :— Recibl- 


P.: €. — Meñdóza”— Deje el dibujo y .es- 
fárzese. a escribir ¿2180 : más substañi- 
“AB. Flores. — Poosía muy -4N- 
tal" — Para OQUPar- 
nos del asunto, se precisan datos exao-]: 
tos; .¿Por - qué usted no. investiga * y 
poetea, se Capital. E Vea; sí “fuera 
oted 
causa . de «la 
- siempre : :en- 
carnizados . enemigos , en animales CO. 
Ugo 27 25 de “Mayo. — Cuento E 


bien escrito. Pero.no en porque e cúen. 
tos Tiscribáa sobre asuntos yerídicos y 


3.-P. Capital — Poesía, sin pies. _No 


o idem 


perlos, no queda más nada en Su ar- 
“Fray T.” irá 


CC. nea. Su “obra tea- 
tral incompatloto con el carácter de 


G. For. — €: apifal. — Z Refutación dema: p 


Le 


Loyola ¡Yo IS id 
«| 710 núm; 260, 


( nebi a 1 27 , A 
E Pa: ae E E o prod 
A Aa e E Ae rodopende cla P 


de ERE da dd 


D'Intiniv Úactiln. 
Portas -Luss. 
Avellaneda: Láiz Nicanor, Paleá 564. 
erro Dodrieldiza "Gultiermo, Espe 
ña " 
Arenales: Díaz .JOS 
Adrogué: Servio Rafael. Obligado 4 
Azul: Colotto Domingo. 
Aguas Búenas: Numaro Bartolo: 
Armstrong: Alarcón Amador. 
hía. Blanca: José Perano. . 
radero: González Remigio. 
Baleetos: Roca ..Juan, B, Gonzáles 


-Chav: 
Bel : le: : Bfaconardi José, Sautroriás 
Berazategui: Balasini Eduaráo. 
DLE Velice aa de 
Buchardo: Merino: 1] $ 
Comodoro. Rivadavia: Martínez Féliz, 
kilómetro 5, C. Correo 79, 
Cc re e Torás Tierí, 50 Varas Y 
shington. 
DT Suárez: Victorino Ríiol6, Mitra 


o 
achari; Salerno: Vice 
Ra del -Señor: 'A ana “Eduardo, 
Ghiilcoy? Rubbi Hhos., C.. Pellegrinft 
Córtópa: Dicovsky “Alejandro, San Men 
stíx 
Cruz: del Eje: Maldonado Jesús. 
Ghab4s- Isfáro -Del Pino. . 
Chacabuco: Rómulo -Muñoz, 25 de Mayo 20, 
De la Garma: Prado Martín. 
Dolores: ” Maárreale, Tranciséo, . Necochea 


2 Asta E 

aspeieta: Galán Natallo. : ? 

nsepá nar Enrique. :-»- 

E a Flament César sd - Bonao 
era TEA 

Firmat: no. Fer ido. 

General E ales: Día: ost, . 

General Pico: Ferrim-Juan, “- 

Goya: ardo _A tonio, Sn 

Galmán: Santos” ta y 
onzález.. Chavez: ; y Quesada Francisco, 

renderson: Majin" Más. 

Huinca :Renantcó- Er NV. vea) 

e ri. Ea Peras 

ngeeniero ritte: o % 

AO “Blatotta, C., a Vale 


Talar" ES cta” Miguel, Indepentenolé 
Ejea" “Domingo Bosco, San. Martín 
núm. 28 S 


y 
de. Zamora: Denaro, _Necoches 
pS orlds “(klósco). —- * 
po arras pagado 
ua Plata: A- 
La Sábana (Chaco): «Vaulquin, Víctor e) 
Inmboulayez. Gienzález Juan. - f 
pa, E Palva Pecarari Angel. ' 
ta ynialá: Carlzo _Rogarlo, Engos. y nó 
«Vaday “ 
Marcós <Jitvez” Cósanelll José 
Mar. del Plata:- «Prieto Mo. ¿Riy radavia 
- nú. e 


Péntiza: O 


Altiuvilus: 


CCAA: » Lavallé 248, 
av us 


Mechita: En 40d Pe A O: 
raedes” n ; ¿Btcheniqué 
guias. cal , yl $4 Pe : 





Neepchea:”: ae 
Navarro: Medina mos Sos 
Oliva: Vera - Rámón A.-. 
5 Faja. gansáles José. 
Paúijas la: Pe Jrano” Lon? a 
'Parant; Ferrari: PB... U. 

Pergamino;- Perrota Jard do 3 o a 
Pigpe; Hijano J.. 


de Quilmes: Noveti - 3088,  ¿Brat nd: mm 128.5 
9. z. 


Rosarlo:. Ferrer: Mariano, «Sa aa 
-Rfo ER E) Ei A 
pd 8 Ae Conor tino, 

O- ez la a e 
a perro, ¿Armando ld 

velos: 

id Fernando: batió "Amtonto, Alt 
e 1188 "de Giles: Plorellá. nitas. - 
Sa ON 5 SNE, .¿Mler, - _Mauriolo, 

A 19 é ; s 

rentino: Ruiz Juan. Ts 
Eanta;: re: Mariano Juan, San Torónime 
- núm... $7 (norte).: ¿prin 
Santizo del Estero! Rodríguez” Marte 
DL, LibertadH27% 40 AA 
Enlta: onsflez er Mendoss. SOT. . 
O: - í > 
Sano Cristábal: PAsaro: Nicolás. * ; 
Saran11: Fernández .B., Beleráno 2692 *-: 
San Antonio: Marconato. Pedro...» 
Santa _Lucfa: edo Hnos. 
San Martín: Bca. F . Ameghino, Morea 


nóm. 175, ps 
> González Manuel Buenos 


Tucumán: 
res h 

mandil: Carné Matías, Río Bamba 1. 
a ses e ari G "ón! 
renque Teuquén: uez e 
Tigres-- ana af 2d dor, 


2540 Mayb: LÓpAZ oretasa. 
-| Vedra: Bepe 10% de E A 
AA E «Prada el Stm: o 
vit ao HE , VINO pEDuR y ua resad: 
E q A 
vila Auganoco Vinels « Práno S00 , “Ave. 


O FeFraósco. Juán,” General Pia. 





Ape et pe P A e 2 có 
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